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T E X T O :— M is io n e s  A g i is t i i i ia n a s  d e  H u n a n  (C h in a ) :  In te re s a n te s  y  c o n s o ­
la d o ra s  n o t ic ia s .— L i- Y u e n - h o n g ,  e l n u e v o  P re s id e n te  d e  la  R e p ú b l ic a  c h i­
na.— D e  la  v id a  c o n g o le s a : ¡ E l R e y  b e b e !— L a  c o n q u is ta  c r is t ia n a  d e  la  P a - 
la g o n ia  á  la  F e  y  á la  c iv i l iz a c ió n :  M e m o r ia s  d e l C a rd e n a l J u a n  C a g lie ro .—  
No tic ia s  v arias: I r la n d a ;  T u rq u ía  E u ro p e a ; U ru b a m b a  (P e rú ) ;  E s ta d o s  
U n id o s ; C h in a ;  J a p ó n .— N o t ic ia s  d e l  A fric a  espa ñ o la : L a ra c h e : N u e ­
vas v ía s  d e  c o m u n ic a c ió n ;  L a  e x p o r ta c ió n  d e  m in e ra le s  p o r  e l p u e r to  de 
M e li l la ;  L o  q u e  se v é , c o m p a ra n d o ;  L a s  H i ja s  d e  M a r ía  e n  R ío  M a r t ín .—  
Hunan S ep t e n t r io n a l : R e c o g ie n d o  f lo re c i l la s  p o r  lo s  c a m p o s  d e l P ag a­
n is m o .— C ró n ic a  MENSUAL D E  LAS MISIONES DEL OOLFO DE GUINEA. 
- D e  LA Am éric a  L atin a : A rg e n t in a ;  B o l iv ía ;  B ra s il ;  C o lo m b ia ;  E c u a d o r ;  

G u a te m a la ; M é jic o ;  N ic a ra g u a ;  P a n a m á ; P e rú ;  S a n to  D o m in g o .— B ib l io -  
orafIa . —  Lim osnas p a r a  coadyu var á  ¡a  Santa O bra d e  ¡a P ropagación  

de la  F e .— A lma y  v id a  serr a n a s , n o v e la  d e  c o s tu m b re s  p o p u la re s

IL U S T R A C IO N ;  E l  J apón  d e  n u e st r o s  d ía s: E l " M ik o s h i , ,  ó  A r c a  r e l i­
g io s a  a l s e r in t r o d u c id a  e n  la s  ag ua s  d e  la  b a h ía  d e  S h in a g a w a  (a lre d e d o re s  
de T o k io ) .— A fric a  p in t o r e sc a  (G uinea  espa ñ o la ); G r u p o  d e  c o le g ia ­
las d e  B a s ilé  q u e  h ic ie r o n  la  P r im e r a  C o m u n ió n ;  —  E n  d ía  d e  b o d a s : T re s  
jia re ja s  q u e  p o c o  h a  se  u n ie ro n  e n  s a n to  m a tr im o n io ;  — L a  c o s e c h a  d e l ca­
cao e n  F e rn a n d o  P o o : O p e ra c ió n  d e  r o m p e r  las p in a s  ó  ba ya s  d e  ca ca o .—  

T o n k iN: B u e n a  ca za .— Mo n o o lia : M is a  c e le b ra d a  a l a ir e  l ib r e

on
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Misiones Agustinianas de Hunaii (China)

Interesantes y consoladoras noticias
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M isión  de G an-siang

C
ONSTA esta  cristiandad de cuatro n ú ­

cleos de cristianos, distribuidos en 
otras tan tas poblaciones, cada una 
de las cuales no bajará de 4  á 5,000 
habitantes; á G an -sian g , qne es la 
capital de d istrito, no se le  hará gran 

favor asignándole unos 8,000. L a s  tres restantes son: 
San-teh’a-h o , al E .;  K uan -tang, a l N ., y T s ia o - k i ,  
al N O ., d istan tes de su cabecera tre s, cnatro y  seis le ­
guas respectivam ente.

Por caer San-teh’a-ho más á trasm ano que las otras, 
y ser, sin duda, su porción cristian a la  más necesitada 
de todas, qnería yo  fuese ella  la  prim era visitada, pa­
ra ver, s i sintiendo e l halago de la  preferencia, snrgia 
un poco de la  postración moral en qne yace desde al­
gunos años; pero estando en los preparativos del v ia ­
je, llegaron tres cristianos de K uan -tang reqniriendo 
mi presencia para asistir  á  nna enferma con los anzi- 
lios espirituales. Como los enfermos tienen el derecho 
de preferencia, no dudé un momento en cam biar de i t i­
nerario y  acndir á  la  demanda de los recién llegados.

Subí, pues, con ellos en una barquita bastante pe­
queña. L a  circunstancia de ir  á  socorrer á  una mori­
bunda no parecía ocasión muy propicia para que los de­
más cristianos se  entregasen á explosiones de júbilo; 
pero por más qne lo trabajé, no pude ev itar qne á mi 
llegada me hiciesen una estrepitosísim a recepción. No 
se perdonarían á  s í mismos e l pecado de dejar entrar 
de incógnito á su misionero la  primera vez que los v is i­
taba. E llo  es nna tr iste , pero irrem ediable necesidad. 
Nosotros, que por huir de la  estupenda curiosidad de 
los chinos y  de que en torno nuestro se amontone mul­
titud de desocupados m irones, buscamos siem pre los 
lugares ocultos y  los caminos más breves, tenemos con 
frecuencia qne som eternos á estas exigencias del ca­
rácter chino, que, si para ellos son la  médnla de su v i­
da por su inclinación á  la  vanidad, para nosotros son 
el colmo del ridículo. N o opinan ellos así, y  no queda­
rían tranquilos s i en una ocasión como ésta no hiciesen 
alarde de esplendidez derrochando pólvora y haciendo 
gemir todos los instrum entos de la  orquesta china, aun- 
Que para ello tengan que empeñar alguna pieza de ve s­
tir que no necesiten por e l momento. A s í, n ollentihus  
datur; y  no hay más remedio qne acomodarse. 

K u an -tan g  es una población bastante com ercial, s i­

tuada en nna extensa y  fértilísim a llanura. Cosecha en 
abundancia arroz y  algodón; tiene ocho ó nnevo la g a ­
res  6  fábricas de aceite, qne extraen  principalm ente de 
la  nabina y  de la  sim iente del algodón. E sto s géneros 
los exporta en gran  cantidad y  forman la  base de sn 
comercio, que siem pre fué próspero: basta hace pocos 
años superaba con mucho al de G an -sian g , m erced á 
que sus grandes ve gas casi nunca sintieron el castigo 
de las innndaciones, a l paso que en las de G an -sian g  
sólo de cnatro años á  esta  parte han podido recogerse 
las cosechas.

L a  apertura de esta  estación de cristianos data de 
1904, cuando aún no se había abierto M isión en el 
mismo G an -sian g. Prom ovióla un cristiano, Pablo 
Teh eng, convertido en H u -p e y  bautizado poco antes 
por los P P . Franciscanos. E s te  Pablo, entonces poco 
instrnído aún, con m iras algo más humanas que d iv i­
nas, juntó cierto número de sem iconversos á fin de mo­
v e r  al señor Obispo á  ponerles a llí un catequista. S u ­
bieron á L i-eh o w , y  el lim o. P . L uis P é re z , que sólo 
deseaba encontrar cualquier coyuntura para extender 
por todas partes la  predicación evan gélica, aprovechó­
se de la  que se te presentaba tan á mano, y  envió á 
K u an -tan g  al misionero indígena S r. Pablo T ch ’eng, 
que pasó en este sitio tres semanas trabajando por en ­
cauzar por buen camino las nuevas conversiones, pero 
se  volvió á L i-ch o w  sin ab rir la  deseada estación. No 
se resignaron los neoeonversos, y  e l cristiano Pablo 
volvió á Li-chow  á  instar de nuevo ante el S r . Obispo.

No estaba éste, y  e l P . Abraham , que sobre ser el 
misionero de L i-ch o w , tenía el cargo de D irector del 
Orfanotrofio, no siéndole dado alejarse mucho, indicó 
a l cristiano que fuesen á  N an -chow  á  in v itar a l P . A n ­
g el D iego, qne estaba más cerca y  á  mano. H ieiéronlo 
así, y  el incansable P . D iego, sobre cuyos hombros p e­
saba ya  enorme carga , pues cuidaba al mismo tiempo 
de las Misiones de N an -chow  y  H oayong, aceptó al 
p u n tó la  invitación, y , ni tardo ni perezoso, vino el 
mismo á K u an -tan g  á  enterarse personalm ente del s i ­
tio y  de la  gente que se le  ofrecía á  la  predicación 
evangélica. Am bas cosas le  gustaron mucho, y  desde 
luego se decidió por la  apertura de la  estación, ponien­
do en ella, en calidad de catequista, á  un cristiano de 

N an-chow .
L os inscritos en el catecumenado, desde nn principio 

fueron muchos; mas ya  se sabe qne de esas conversio­
nes, verificadas a l calor de la  novedad, s i se logran
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ana tercera  parte ya  es hermosa cosecha; la  inconstan­
cia en los buenos propósitos es la  característica  de los 
chinos. P or lo gen eral son las cnerdas humanas las qne 
los traen; ligarlos luego con los lazos d ivinos, h ic  esí 
labor. T re s  años costó a l P . D iego sacar la  primera 
redada de bantism os, no lográndolo hasta fines de 
1906, cuando y a  estaba abierta esta  Misión de G an - 
siang, siendo é l sn fundador y  prim er m isionero. L as 
prim icias de los bautizados en K u an -ta n g  fueron nue­
v e  adultos, que con el y a  conocido P ablo  T c h ’eng fo r ­
maron la  base de aquella sim pática cristiandad.

Son dignos de toda alabanza los trabajos que en sn 
formación invirtieron sucesivam ente los P P . D ieg o  y 
Benito Ib eas, los dos m isioneros que me han antecedi­
do en la  regencia de esta  M isión, y  no menos digno es 
de elogio Pablo T ch 'en g , que, m ás instruido, es hoy nn 
ejemplarísimo instrum ento de evangelización, aprecia­
do de cristianos y  paganos por su sensatez, verdadero 
patriarca de la  cristiandad, cuyos destinos rig e  en ca­
lidad de catequista  desde hace algunos años.

C ristian o s e jem p lares

los difuntos, pero la  novedad de las de los cristianos 
bien podía ocasionar á  éstos alguna vergüenza, sobre 
todo á  las m ujeres, de no ser tan valientes como son 
las cristian as de K uan -tang.

P asar entre aquellos cristianos ocho dias, es como 
pasarlos en sueños: tan afables son, y  tan solícitos en 
hacer agradable la  estancia ai misionero.

D e  K u an -tan g  á  T s ia o -k i. —  L lu via  torren cia l. —  Uno 
de lo s  m uch os llam ad o s...—  R ecib im ien to  estridente.

E l  increm ento de esta  cristiandad se ha verificado 
con mucha lentitud; hoy sólo cuenta poco más de 
ochenta bautizados. P ero  en cambio, sino por el núm e­
ro, es notable por la  edificante armonía que reina e n ­
tre  ellos, por su fervor y  apego á  la  ig lesia  y  por el or­
den que brilla  en sus prácticas relig iosas, que hace á 
uno form arse la  ilusión de hallarse en una verdadera 
parroquia. Con ser e l número tan reducido, aparentan 
muchos más por la  unión en que viven  y  la  frecuencia 
con que asisten á  los actos piadosos; hacen e l rezo de 
las  preces con tan buena entonación y  con coros tan 
nutridos, que es un encanto e l escucharlos. Sn fervor 
es bien patente, pues en una semana que pasé con 
ellos confesáronse todos, y  la  m ayor parte dos 6  tres 
veces. E sta  unión y  concordia pude observarlas en la 
asiduidad y  cariño con que atendían á  la  pobre en fer­
ma que motivó m i snbida; cuantas veces la  v is ité , 
otras tan tas encontré allí á  los cristianos sirviéndola 
y  consolándola. E n  tres ocasiones distintas me llam a­
ron á  rezarle  la  recomendación del alm a, y  las tre s  en­
contré la  casa llena de cristianos y  cristian as que por 
ella  rezaban las preces del caso. A s i, rodeada de sus 
hermanos en la  fe, entregó la  fe liz  m ujer su alm a á 
D ios.

E ra  pobre, y  los gastos del entierro corrieron por 
cuenta de los cristianos, que ciertam ente no nadan en 
la  abundancia. E sto s no se  separaron del féretro m ien­
tras estuvo de cuerpo presente, ni de día n i de noche, 
rezando á  intervalos las  preces por los difuntos. A  me­
dia noche tuve yo  mismo que mandar retirarse  á las mu­
je re s  que llevaban trazas de perm anecer a llí hasta  el 
d ía  siguiente. E n  la  conducción del cadáver era  conmo­
vedor oír los dos coros, el de las m ujeres delante y  el 
de los varones detrás, alternando en el canto de las 
oraciones lo mismo que en la  ig lesia , sin im portarles 
nada que toda la  población se agolpase á  sn paso a tra í­
da por la  curiosidad. E s  cierto que los chinos son r e s ­
petuosísimos con todas las cerem onias que se hacen por

Con sentim iento tu v e  que dejar á  los de Kuan-tang, 
á  pesar de sus ruegos rayanos ya  en importunos: aún 
no entienden aquello de v.quia, e t a liis  cim taühus 
oportet me evangelizare regnum  D e i . »

E l I . ” de N oviem bre, después de medio día, salí pa­
r a  T siao-k i, que dista tres leguas de K u an -tan g . Hice 
e l viaje en litera  que me enviaron los cristianos de allí, 
y  me acompañan dos que vinieron á  buscarme. E l cie­
lo, encapotado, am enazaba llu v ia ; el camino era llano, 
como todos los de esta  com arca, pero molesto por los 
cuatro ríos que le  cruzan, y  tristón , acaso por el as­
pecto plomizo del cielo, pero más seguram ente por la 
poca animación de los campos. E sto s y  sus trabajad j- 
res descansan sin duda en esta  tem porada de las res­
pectivas faenas de todo el año. B ien  merecido lo tienen.

M uy cerquita, á  nuestra mano derecha dejamos al 
H oang-san, única montaña que se yergu e en medio de 
esta  inmensa llanura, ostentando en sn cima una pa­
goda.

Andada la  m itad del camino comenzó á  caer la  llu­
v ia , menuda en sus principios, pero constante, y  au­
mentando por momentos, hasta  convertirse en fuerte 
agnacero que nos obligó á  refugiarnos en una casucha, 
cuyo dueño resaltó  ser un antiguo catecúmeno, de esos 
que nunca apostatan, pero tampoco practican por falta 
de tiempo, que es uno de los cinco im'pedimentos que, 
según e l P . Bartolom é, dispensan á  los chinos de guar­
dar la  le y  da D ios (1).

Cuando la  llu via  amainó nn poco, reanudamos la 
m archa; pero bien pronto volvió  aquélla con tal fuerza, 
que bien parecía un verdadero d iln vio. Los pobres car­
gadores no podían d ar nn paso por lo resbaladizo que 
se había puesto e l camino y  la  m ultitud de profundos 
charcos que en él se habían formado; patinaban en el 
barro, y  hacían grandes equilibrios con los pies para 
no venirse á tie rra  con la  in útil carga . Y o  no me moja­
ba gran  cosa, porque habían tenido la  precaución de 
cubrir la  litera  con te la  im perm eable que me ponía al 
abrigo del agua; pero no se había hecho lo mismo con 
las  colchonetas de mi cam a, y  me preocupaba su suerte 
por la  que á la  m ía im portaba el pasar bien la noche. 
jF u é  un desastre de m ojadura del que yo  sólo perso­
nalm ente me libré!

Cerrada la  noche, una noche prem atura que el tur­
bión había adelantado, entram os en la  población en me-

( l )  E sto s  " c in c o  im p e d im e n to s,,, en  io s  q u e  co n  m u ch a  g ra c ia  com­
p e n d ia  e l P . B a rto lo m é  F e rn á n d e z  la s  e xc u sa s  q u e  lo s  c h in o s suelen dar 
p a ra  ju s t if ic a r  su m a la  c o n d u c ía , son  lo s  s ig u ie n te s; l . “  N o  tenemos 

q u é  co m er . 2.“  E n  c a sa  h a y  m u c h o  q u e  h a c e r  y  n o  tenem os vagar. 3.” 
H e  te n id o  h u é sp e d e s  e n  c a sa  y  h a y  q u e  h o n ra r lo s . 4 .°  E stu ve  enfermo- 

5 .°  S e  m e o lv id ó .
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AFRICA PIN TO R ESC A .—Q 'úniF .k  ESPA Ñ O LA : G r u p o  d e  c ®leqialas d e B a silé , q u e  h ic iero n  la P rim era  C om u­
n ión  EN LA lULESIA UE DICHO POBl.ADO, EL DÍA 2 7  DEL PASADO AOOSTO, TIESTA DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA. 
Q u in c e  d e  e lla s  h a b ía n  s id o  b a u t iz a d a s  en la  m is m a  ig le s ia  e n  la  ta rd e  d e l 2 6 . C a s i to d a s  e lla s  s o n  b u b is ,  ó  sea la  t r ib u  in ­
d íg e n a  d e  la  is la  d e  F e rn a n d o  P o o .— R e p ro d u c c ió n  d e  fo to g ra f ía  re m it id a  p o r  e l K . P . M a rc o s  A ju r ia ;  C . A i.  F. (P a g . 2 3 2 )

dio de un torrente de agua. A  la  primera vn elta  de ca­
lle apareció nn grupo de gente provista de sendos pa­
raguas del país y  faroles de papel oleaginoso, las  fal­
das so jetas á la  cintura y  las perneras arrem angadas 
hasta donde ya  no se puede m ás. E ran  los cristianos 
que me esperaban y  que hicieron acio de presencia con 
una sa lva  de los repetidos y  ya  fastidiosos reventado­
res. Dos m ozalbetes, que no sé dónde se  habían hecho 
con un par de cornetines, comenzaron á  dar en ellos 
resoplidos tan desesperados, que ponían espanto aun á 
oídos tan poco exigen tes como los de este pecador. E n 
medio de tan espantoso desconcierto, lleváronm e hasta 
la capilla, sin que los cornetas  diesen descanso á sus 
pulmones. A quello  fué e l disloque de lo disparatado. 
¡Y  pensar que á  no ser por la  llu via , hubieran ido á 
esperarme media legua lejos! Y o  iba  en mi litera  d an ­
do gracias á  la  llu via  y  á  la  noche que tan oportuna­
mente habían venido en mi auxilio, poniéndome á 
cubierto de la  curiosidad de la  gente que en tropel se 
agolpaba á  las puertas de las casas y  permitiéndome en­
tregarm e im punem ente á un ataque de hilaridad. F u e r­
te cosa habría sido que la  claridad me obligase á  guar­
dar reposado continente ante tan fenomenal desbara­

juste m usiqneril...
No acababa de convencerm e de que estaba ya  bajo 

techo. L a s  goteras de la  casa eran tantas, que e l agua 
se colaba por todas partes, y no sabía dónde guarecer­
me. D espués de recibir el saludo de todos los cristia­

nos en e l cuartucho que hace de sala de v isitas, t r a ­
té  de sentarm e y  el asiento me resultó un charco de 
agu a ...

E s  la  de T sian -ki bastante más numerosa que la  de 
K uan-tang, á  pesar de llevar menos tiempo de existen ­
cia; tiene más de 1 1 0  bautizados y  varios centenares 
de catecúmenos. Pero lo qne le aventaja en número, lo 
pierde en intensidad de vida cristian a. H ay aquí c r is ­
tianos, particularm ente, tan sim páticos y  tan buenos 
como los de K nan-tang; pero se echan de menos aque­
lla  armonía y entusiasmo religiosos, aquella unión y  fa­
miliaridad con las cosas de la  ig lesia  que en K nan -tang 

saltan á  la  vista .
Pero tampoco se pasan mal los días con estos cristia ­

nos, pues no son pocos los qne acuden por la  mañana á 
misa y  por la  tarde á  las preces. D espués del rezo, en­
tran en mi habitación, toman asiento en torno mío y 
escuchan con in terés ana plática m oral, 6  la  exp lica­
ción de algún panto de doctrina cristian a. E n tre  ellos 
hay un viejo qne me llamó desagradablem ente la  aten­
ción por lo despreocupado que entra y  sale, hablándo­
me sin quitarse de la  boca su larga  pipa; pero term inó 
por hacérsem e sim pático por su carácter sencillo y 
franco, por su despierta inteligen cia y . . .  ¿ p o rq u é  no 
decirlo? porque comenzó á recitarm e e l sermón que les 
había predicado por la mañana. ¡Son tan raros estos 

ejem plares!
(C o n clu irá ).

i V .
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LI -YU E N -H O N G
EL NUEVO PRESIDENTE DE LA REPUBLICA CHINA

Creemos interesarán á los lectores de LAS Mis io n e s  C a tó l ic a s  las siguientes noticias biográficas del nuevo Presidente de la Repú­
blica china, cuyas cualidades elogiamos ya á raíz de su elección. Dícese, y se han hecho eco de ella importantes revistas cató­
licas, que L i-Yuen-hong es entusiasta admirador del Catolicism o, y no falta quien afirma que es católico ( ) .  ¡O jala se confir- 
mara rumor tan fecundo en santas esperanzas! L os siguientes datos se limitan á los últimos, que son los más interesantes, anos

,d e  la vida de! nuevo Presidente de la original República

y

N las maniobras qae en otoño de 1908 se 
celebraron en Tchang-te-fon, L i- Y a e n -  
hong foé encargado de uno de los dos ejér­
citos. E l  año 1909 al frente de su brigada, 
tomó parte en las  maniobras de otoño qne 
tn?ieron lugar en T 'aí-hon , luchando con­

tra  e l gen eral T eb an g-P iao, m oy estim ado del 
v irrey  T eb an g Tche-tong. E s te  general, e ip e r- 

to m ilitar, pero mny em prendedor, logró ha- 
cerse nombrar general de división u tito u n  del 

Honpé, m ientras que Li-Yuen-hong quedó sencillo je fe  
de nna brigada. P ero , aunque su autoridad fuese inferior 
á  la  del ti-ton, sus talentos m ilitares eran m ny supe­
riores. Adem ás L i,  por sn bondad, era  m ny amado de 
sns inferiores, hasta e l punto de estar prontos á  sa cri­

ficar su vida por él.
E n los centros m ilitares y  de m andarines, se colo - 

caba siem pre á  L i  en prim er lu gar y  decía: «cuando el 
peligro arrecia , sólo L i  es capaz de a traer todas las 
m iradas y  de captarse la  confianza gen eral.»  A l suble­
varse e l Hon pé el 19  de la  octava luna (10 de O ctubre 
de 1 9 1 1 )  por común acuerdo de los revolucionarios, 
Li-Yuen-hong fné proclamado io u ío u  del ejército  de 

Hou-pé.
L a  noticia fné recibida con satisfacción gen eral. E l 

nuevo apenas posesionado del cargo , tomó enér­
gicas m edidas para el restablecim iento del orden, y  la 
protección de los extranjeros y de las ig les ia s . A l mismo 
tiempo envió tropas que debían apoderarse de H anyang 
(donde estaba el arsenal) y  distribuyó las restan tes en 
sitios estratégicos de la  provincia para cerrar el paso 
á  las tropas enem igas. Sabido es de cnántos se fijan en 
los sucesos de China, qne la revolución dominó en pocos 
dias la  m ayor parte de U s provincias. No obstante, las 
tropas im periales bajadas de! N orte atacaron las fu e r ­
zas republicanas, tomaron por sorpresa H ankeou, y 
el 7 de la  10.'' luna (27 de N oviem bre) H an yang. A nte 
tales contratiem pos varios consejeros propusieron á  L i  
abandonar O n tch 'an g, á lo que éste se  opuso en érgica­

m ente.
D espués de la  toma de N ankin por los revoluciona­

rios, e l gobierno de P ek ín  envió á  T 'a n g  Chao-i á

(.*) Del último número recibido de "La Revista Católica, que en las 
Vegas (EE. UU.), publican ios Padres de la Compañía de Jesíis, copia­
mos; “China: Un despacho de Peking á la Prensa Asociada afirmaba 
que el Presidente Li-Yuen-hong es cristiano y miembro de la iglesia 
Católica, y que se ha opuesto abiertamente á ia elección del confucio- 
nismo como religión de Estado. Añade el despacho que i:ohayo:ra per­
sona más umversalmente querida, que goza de la más completa confian­
za de todo el pueblo, y que con su subida al poder se ha verificado un 
notable cambio eu ¡a vida de toda la nación.

Changhai para negociar la  paz y , dorante las negocia­
ciones, los delegados de las catorce provincias suble­
vadas nombraron á L i-Y u e n -h o n g , generalísim o dei 
ejército revolucionario, y  Inego delegado genera! para 
tra ta r  con el Gobierno de P ekín . A l  mismo tiempo foé 
nombrado gen eral en je fe  de las fuerzas de mar y  tie­
rra . Cuando los represen tan tes de las provincias e li- 
gieron á  Suenw en presidente provisional de la R epú­
blica , nombraron á  L i  vicepresidente.

L a  dinastía T s 'in g  por amor á  la  paz abdicó, Suen- 
w en rennnció á  la  presidencia. Y uen  C he-K ai fné nom­
brado para su stito írle  y  Li-Yuen-hong continuó siendo 
vicepresidente, je fe  del E stado M ayor G eneral y  ioiitou  

de H ou-pé.
Su presencia en On-tchang no fné inútil. L os revo- 

Incionarios, orgullosos de sus hazañas y  perdida la es­
peranza de lograr buenos em pleos, intentaron en varias 
regiones a lterar el orden, lo que hubieran logrado á no 
tropezar con las energías y  talentos del toutou  L i, que 
libraron de serias contrariedades a l nuevo Gobierno. 
L i  Yuen-hong comprendió tam bién la  importancia de 
robustecer el poder cen tral y  de unir estrecham ente las 
provincias del Snr con las del N orte; durante su admi­
nistración se aplicó en esta  obra de tan ta  importancia 
para el porvenir de la  China. E l  10 de Octubre de 1912, 
prim er aniversario  de la  revolución, el Presidente Yuen 
confirió a l vicepresidente L i ,  en premio de sns m ereci­
m ientos por e l bien público, e l título de Ta-biun-wei.

E n la  prim era quincena de Ju lio  de 19 13 , L i  Lié- 
k iuu, ton iou  de K ia n g si, levantó  la  bandera de la r e ­
volución contra Y n en -C h e-K ai y  se apoderó de Hou- 
keon; inm ediatam ente e l tou tou  de Hon pé envió tro­
pas para atacar á los revolucionarios qne fueron venci­
dos. E l  Presiden te Y a a n  premió este servicio  confiándole 
U  adm inistración de K ia n g si, y  le condecoró con la 
m edalla W en -h on  (tig re  adornado) de l . “ clase.

E l  6  de O ctubre de este  mismo año 19 13 , en las elec­
ciones de P residen te definitivo de la  República, en el 
prim er escrntinio, de 759 electores, L i  Yuen-hong ob- 
tnvo 152 votos; y  en e l segando, de 742 votantes, ob­
tuvo 162. A l tercer  escrutinio Yuen-Che-Kai obtuvo la 
m ayoría reglam entaria y fué nombrado Presidente. Al 
día siguiente se procedió á la  elección de vicepresidente, 
de 7 19  votan tes, L i-Y nen -hong tuvo 610 votos y faé 
proclamado. A  causa de su nueva dignidad, debió r e ­
sidir en P ek ín , donde trabajó por la  organización del 
ejército y  en la  dirección de los trabajos da la cámara 

le g is la tiv a  Tsan-teheng yuen.
Cuando en A gosto  de 19 15  se planteó la  cuestión 

m onárquica, el vicepresidente se  retiró  de hecho de la
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rida pública. C oa el p retexto  de cuidar á  su madre 
enferma, dej6  de eoQcnrrir á  las sesiones de la  Cám ara. 
Bln el país se  decía que era el prisionero querido del 
Presidente aspirante á  Em perador.

D e  entonces, basta la  m nerte de Y aen -C b e-K ai se 
citaban y comentaban palabras y  hechos de L i-Y uen- 
liong:; pero sabida la  vig ilancia de que era objeto, hasta 
nuevas pruebas no se  los puede adm itir como an tén ti- 
cos. D e uno sólo hay que hacer excepción. L a  primera 
recompensa del ñam ante Em perador faé para L i-Y uen- 
hong al que nombró O u-i T sin g-w an g. E l  corazón sincero 
y desinteresado de L i, rehusó enérgicam ente e l nom ­
bramiento. E n  nn nuevo decreto, Y uen rogó á  L i  qne 
no se obstinase en rehusar dignidad tan m erecida. Se 
]¡a dicho y  repetido en los periódicos que jam ás L i -  
Yuen- hong aceptó felicitaciones por esta  dignidad. ¿ E s­
cribió una carta  aceptando y  dándole las gracias á 
Yuen-Che-Kai? Se ignora.

E n Mayo de 19 16 , las cuatro  provincias K oangtong, 
Koangsi, Yunnan y  Koeitcheon qne se habían p rocla­
mado independientes y  reunido en Grobierno republicano, 
nombraron á  Li-Yuen-hong P residente de la  R epública 
China. Por aquel entonces, inopinadam ente, e l P re s i­
dente Y uen enfermó y  m urió. Poco antes de m orir, 
e l 6  de Junio, otorga poderes al V icepresidente L i ,  
quien al día siguiente de m uerto Y uen es reconocido 
Presidente de la  R epública China por las autoridades 
civiles y  m ilitares de P ek ín . L a s  autoridades provin­
ciales enviaron telegram as á P ekín  reconociendo la  
autoridad del nuevo Presidente. E n  la  hora presente 
se puede decir que toda la China está  satisfecha del 
nombramiento de Presidente. Esperam os que será  b a s­
tante dichoso para ver pronto todas las provincias uni­
das bajo su autoridad, laborando, de acuerdo, para el 
bien del país.

J . T .

D E  L A  V I D A  C O N G O L E S A

¡El Rey bebe!
POB E L EDO. P . G ALLO IS, D E L A  CONGEEGACIÓN D EL ESPÍEITD  SANTO 

MISIONERO EN E L  CONGO FBANCÉS SüPEBIO B

7 1
N las orillas del Stanley-P ool, á 

una legu a  de B razzaville  (1 ) , se 
encuentra M pila, pueblecillo tan 
original como pobre. T ien e por 
je fe  á  Bankoua.

M pila tendría casi historia, si 
ta l pudiera lla m á rse la  e x iste n ­

cia de un grupo de cien casas durante la  vida de un 
hombre. Porque has de saber, lector am igo, que cuan­
do muere un je fe , sus fieles súbditos arrasan los campos 
que cu ltivaban , descuidan las palm eras que eran su or­
gullo, dejan que las casas se arruinen, ayunan algunos 
meses, no m uchos, y  g ritan  y  chillan diciendo que llo­
ran... hasta el d ía  memorable de los funerales, celebra­
dos los cuales b e b e n , b ailan ... y  se dispersan, echando 
cada cual por su lado, que la  tie rra  es grande. A ban­
donan el pueblo. «¡M ira!— te dirá el gnía s i por acaso 
recorres estas tie rras— ¿ves ruinas a llá  en el valle  en­
tre los baobals? son de la  an tigua M pila, la  ciud a d  de 

Bankoua.n

E ste «rey de reyes» vió la  luz prim era en e l Congo 
belga. Su padre y  su m adre le  llam aban N c liu lu , nom­
bre que conserva sumado al de B ankoua, su título pa­
tronímico. H eredero de las tradiciones fetichistas de 
loa B atekes, distinguióse desde la  mocedad por sus r e ­
finados instintos de barbarie y  por sus ensayos caniba- 

lescos.

(I) Situada en la orilla derecha y Septenlrional del Stanley Pool, en- 
Ite las desembocaduras del Djué y el Mpila. Cedida el territorio en 1880 
por Makoko, se fundó en 1883; y en 1898 fué declarada capital del Con­
go francés.

L as antoridades belgas cogiéronle infraganti repeti­
das veces, hasta ana en que tan g ra v e  fné la  fa lta  que 
le  condenaron á  la  horca.

L a  ejecución hubiera seguido al veredicto si Bankoua 
no acertara á  anticiparse á  la  hora fatal. R eúne sn s e ­
rrallo, sus piraguas, sus esteras, las pieles de león y 
de tigre, sus fetiches, grandes, medianos y  pequeños, 
sus esclavos, y ,  favorecido por sombría noche, se tra s­
lada á  la  orilla francesa. Menos libre que B ankoua, la 
le y  belga no podía cru zar e l rio.

A sí fué como Nchulu convirtióse en hijo y  protegido 
de F ran cia, el más próximo vecino de B razzaville , ami­
go de los blancos, en una palabra, un buen muchacho, 

pero viejo.
Y  cuanto queda relatado es la  historia antigua: estos 

acontecim ientos se remontan á  m ás de un cuarto de 

siglo.

L a  prim era vez que v i á  Nchnln me sorprendió su 
elevadísim a estatura, sus miembros de a tleta , su  g o r­
dura extrem ada, hija más de los sudores de sus escla­
vos que de los propios. E l  aspecto general de « m is e -  
ñor» delataba una vida m uelle y  perezosa, y  su e x te ­
rior apacible contrastaba con la  v iv eza  y  m alignidad de 

su mirada.
E ra  muy de mañana: aún no había ni probado la  d ia­

r ia  ración de absenta ó vino de palm a. L a  generalidad 
de los dias e l sol ¡ay l apenas dora las más a ltas cim as, 
y  ya  la  cabeza de B ankoua está  perdida: ebrio, su  a s­
pecto da compasión y  asco.

Cuando el vino no obscurece la  cabeza del je fe  Nchu­
lu , sabe serlo de verdad y  aun rev estir  sus órdenes de
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cierta  aureola de dignidad que impone á  loa esclavos y  
las hace tem ibles. Qae es el ta l señor hombre que no 
se pára en chiquitas, y  sobradam ente saben sus s e r v i­
dores que son legión los delincuentes que por desacato 
á  la  autoridad desaparecieron m isteriosam ente del mun­

do d é lo s vivos.
Y  entrando en m ateria te  diré, lector benévolo, que 

un día a l v isitar en el pueblo de í lp ila  a l catequista que 
daba clase á  ochenta chiquitines, fui testigo  de una e s ­

cena digna de ser relatada.

ñas, de calabazas, de anim ales, de aullidos de todo gé­

nero.
M inutos después silencio sepulcral.
E l  je fe  se  recoge ¡medital

L a  orquesta indígena sonaba ruidosam ente hacía 
unos minutos. T am s-tam s, g u itarras, calabazas, cam ­
panas y  cam panillas, todo estaba en funciones, acom ­
pañando un coro sa lvaje  de hombres, m ujeres y  niños.

E n  el centro de la  plaza del pueblo, bajo soberbios 
abanicos que le  dan som bra, B ankoua reina, m ajestuo­
sam ente sentado sobre soberbia piel de león. Aum enta 
sn m ajestad el tra je  de las grandes solemnidades: su 
cabellera qne, peinada con arte , im ita las coronas im ­
periales; sn negro cuerpo pintado de rojo y  untado con 
aceite de palm a. Anchos trazos de pintura blanca se 
alinean á  lo largo  de sus brazos y  circundan sus ojos. 
Soberbio manto indígena, con bordados escarlata , lo en­
vu elve siguiendo la  últim a moda b a ték é .

A  su lado, sentada en una alfom bra, una cantora e n ­
salzaba y  repetia  los mil y un atractivos y  felicidades 
del «rey de re y e s ,"  Nehnln el B ankoua.

_Cuando él habla, chillaba la  cantora, todo enmude­
ce. Cuando bebe todos le  adm iram os. L lam a á la  lluvia 
y  la  llu via  viene: caza y  la  llu via  h u y e ... ¡Ah! ¡qué 
hermosos son sus d ie n tes!... ¡Y  sus ojos que brillan co­
mo los del leop ardol... ¡Y  su cabellera qne yo misma 
he peinado!... ¡Oh, qué jefe!

Junto á  ta l je fe , sentados formando círculo, estaban 

los hombres lib res con sus m ujeres é hijos, ellos á  la 
derecha, e llas á la  izquierda, luciendo capas de b r i­
llantes festones, exclusivas de las  grandes festividades. 
L o s  más encopetados sostenían m uy serios con la  mano 
el extrem o de una cuerda roja , cuyo opuesto extrem o 
estaba atado precisam ente á  la  cintura del monarca.

A l  b reve  rato, una de sus m ujeres se  levanta, avan­
za reveren te  hasta el trono y  extiende una alfombra 
qne lo oculta á la  v is ta  de los concurrentes...

Y  B ankoua bebe á  boca llena no pequeña porción de 

aquel brebaje.
— ¡ M f im u  a n u í! ¡ M f im u  a m ii!  ¡E l re y  bebe! ¡el 

rey  bebe! chilla  la  can tatriz.
Y  la  m ultitud  cae de rodillas, inclina hasta el polvo 

la  cabeza, y  reveren te  repite:
— ¡E l rey  bebe!!!
Y  la  gran  cam pana, la  que sólo suena en las solem­

nidades extraordinarias, echa al a ire  agudas notas, ex­
teriorizando y  rimando á  su m anera la  a legría  general,

.Jamás he sido testigo  de m ás ordenado alboroto. 
Todos, incluso los perros indígenas, estas miserables 
bestias tan aném icas que ni fuerzas tienen para aullar, 
lanzaban al viento sus más estridentes voces. Y  las ca­
bras y  gallin as del v illorrio  asustadas huyen en todas 

direcciones.
— ¡E l re y  bebe! ¡el re y  bebe!
T e  haré g ra cia , lector am igo, de los «couplets» que 

en tre  g rito  y  grito  im provisaba la  can tatriz. L as ideas 
que los inspiraban era  tie rra  6  mejor fango, y  afortu­
nadam ente se perdían en tre la  general batahola, que 
todo lo ahogaba el estrib illo  cadenciosam ente repetido 
por el coro de hombres y  el coro de mujeres:

— ¡M fu m u  a n u í! ¡M fu m u  a m a !  ¡E l rey  bebe! ¡el 

re y  bebe!

A cabó e l preámbulo m usical y  avanzó un esclavo car­
gado con enorme botellón rebosante de vino de palma, 
y  un más que regu lar jarro  de crista l, progreso debido 
á  los blancos, substituto  de la  clásica calabaza: es ca­

paz para dos litros.
Solem nem ente, con teatra l parsim onia, B ankoua lle ­

nó por completo de vino e l jarrón , escanciando el pre­
cioso líquido con las m ayores precauciones.

A cto  seguido se levan ta , y  no sin  dificultad, pues le 
retenían los m últiples tentáculos, las cuerdas rojas, que 
le unían á  los asistentes.

P asea su v is ta  por e l espacio buscando los puntos 
cardinales; y  empezando por levan te, esto  es, mirando 
á  la  orilla belga, derram a sobre la m adre tierra , junto 
a l lím ite de sn piel de león, un sorbo del brebaje. ¡Los 
E sp íritus saltarían alborozados, en el recogim iento de 
sn tumba, del fiel recuerdo de su hijo benemérito!

Extenuado por tamaño esfuerzo cayó, m ejor qne s e n ­
tóse, sobre la  leonina piel. E n  e l acto rompió la  orques­
ta: ensordecedor desbarajuste de tam-tams, de campa-

Cuando Bankoua hubo bebido el máximum que le per­
m itían las  circunstancias y  dejado el jarro  ante si y al 
borde de la  piel de león, la  mujer que le v é la la  con la 

estera  se retiró .
A cto  seguido los principales del pueblo se acercaron 

para c a ta r á  su vez el apetecido brebaje.
Cuando lo s ... senadores de Bankoua hubieron apa­

rado el cuarto ó quinto ja rro , quedó vacío el depósito y 
B in k o u a  lo vo lvió  á llenar: y  con la  ayuda de un vaso, 
comprado ad hoc  en B razza v ille , fué distribuyendo el 
contenido al vu lgo , viejos y  niños, hombres y  mujeres.

E l  más indescriptible desorden puso fin á la escena. 
Todos los reunidos, com pletam ente ebrios, dando tras­
piés se insultan, im itan con más 6  menos gracia los gn- 
tos de los anim ales, y  parecen ja u ría  desencadenada 

m ejor que seres humanos.
L os m úsicos, sin so ltar los instrum entos, dirígense 

paso á  paso á  sus chozas, lanzando al a ire los más des­

atinados acordes.
Y  al fin renace la  calm a, y  en el centro de la plaza 

del pueblo queda sólo el je fe  sentado á la sombra de 

los quitasoles.

Bankoua había empezado dignam ente á  beber, y ® 

tragado no era  m ás que e l preludio de la  jornada.
— P ad re, me dijo saludándome, ¡¡¡si supieras la se 

qne tengo! 1 !
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AFRICA  P W r O i ? £ 5 C / l , — G U I N E A  E S P A Ñ O L A ;  E n d Ia. d e  bo d a s. T res  pa reja s q u e  po c o  ha s e  u n iero n  en  san to  
MATRIMONIO EN EL POBLADO BUHI DE B a n ey  (FERNANDO P o o ) .  E n  es te  p o b la d o ,  u n o  d e  lo s  m ás  im p o r ta n te s  d e  F e rn a n ­
d o  P o o , se v a n  c e le b ra n d o  v a r io s  m a tr im o n io s  c r is t ia n o s , n o  s in  q u e  e l M is io n e ro  d e je  d e  re m o v e r  g ra n d e s  o b s tá c u lo s . E n  
es te  p o b la d o  se es tá  le v a n ta n d o  a h o ra  u n a  C a p i l la  q u e  p r o n to  se p ie n s a  in a u g u ra r .  T o d o s  lo s  n u e v o s  casa do s  fu e ro n  e d u -  

- c a d o s  en lo s  C o le g io s  d e  la  M is ió n .— R e p ro d u c c ió n  d e  fo to g ra f ía  re m it id a  p o r  e l R . P . M a rc o s  A ju r ia ,  C . M. F. (P a g . 2 3 2 )

‘

L A  C O N Q U IS T A  C R IS T IA N A  D E  U  P A T A G O N IA  A  L A  F E  Y  A  L A  C IV IL IZ A C IO N

« M E M O R I A S  D E L  C A R D E N A L  J U A N  C A G L I E R O »

D e  la  C o n fe re n c ia  q u e  d ió  S u  E m in e n c ia  á  lo s  s a c e rd o te s  r o ­
m a no s  d e  la  P ia  U n ió n  d e  S an  P a b lo ,  r e p ro d u c im o s  lo s  s ig u ie n ­
tes p á r ra fo s , in te re s a n t ís im a  d e s c r ip c ió n  d e  la  g ra n  o b ra  q u e  lo s  
S a les ian os  h a n  re a liz a d o  y  a m p lía n  ca d a  d ía  en la  A m é r ic a  la t in a .

Después de treinta años de apostolado

¿LES son los recuerdos de la  lejana 
P atagon ia  qne en este  momento se 
agolpan á  mi memoria, y  mi pensa­
m iento reposa pensando lo qne es 
ahora aquella región después de 30 
años de apostolado cristiano.

L a  Patagon ia  cuenta ahora con 
50 iglesias y  capillas y  alberga 164 

misioneros salesianos y  130 H ijas de M aría A u xiliad o ­
ra. Patagones y  Viedm a, residencia del V icariato , en 
la desem bocadura del R ío  N egro, á 200 leguas de B u e ­
nos A ires, poseen un sem inario con muchos estudian­
tes de F ilosofía  y  T eología  y  muchos aspirantes, todos 
indígenas. Num erosas son en dicho territorio las colo­
nias agrícolas, las escuelas de A rtes y  Oficios y  de A g r i­
cultura, hospitales, colegios, y  observatorios m eteoro­

lógicos. L os pueblos surgen en bnen número, con h er­
mosas casas á la  europea. E l  porvenir de aquellas 
regiones es de una portentosa riqueza. L a  Patagonia, 
con una estensión de 1 . 2 0 0 , 0 0 0  km s., es ahora a tra v e ­
sada en varias direcciones por modernos ferrocarriles. 
Puede albergar cómodamente a l menos 50.000,000 de 
habitantes y  posee ya  a l menos 3.000,000 de cabezas 
de ganado, m ientras la  T ierra  del F u ego cuenta con 
3.000,000 de ovejas que proveen á  E uropa finísima y 
apetecida lana. L os misioneros y  las moujas han ense- 
ñadoá los indígenas la industria te x til, y  cuando en 1898 
estuve en Buenos A ire s  llevé a l P residente de la  R e ­
pública una caja de tejidos é hilados fabricados por los 
patagones y  fueguinos. E l  P residente y  los m inistros 
no podían persuadirse de que aquellas tribus salvajes 
hubieran podido llegar á  tanto. A sí, todas las veces 
que pasaba por Buenos A ires reunía en el palacio del 
Gobierno al P residente y  á los m inistros, y  sobre un 
mapa les indicaba los lugares explorados, los cam inos, 
las características de las d iversas localidades. P ara  h a ­
cerse una idea de la  riqueza de la  P atagon ia, baste 
decir que en e l territorio  se  han y a  descubierto 1 0  mi-
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ñas (lavaderos)  de oro, y  ahora en el Chnbut (Patago- 
nia C en tral) se ha descubierto ana mina de petróleo 
que da de 48 á 50 mil litros cada 2A  horas.

L o  mismo hay que decir de la  T ie rra  del F a e g o , don­
de e l Prefecto Apostólico, Mons. F agn an o, desde hace 
30 años ejerce sn apostolado. L a  capital P au ta  Arenas en 
1887 contaba apenas 500 habitantes; hoy tiene 20,000, 
en gran  parte argentinos y  europeos, que han e sta b le ­
cido a llí su  comercio. L o s  indígenas están rennidos en 
las reducciones de los O nas y  de los A lacalu fes. L os 
v isité  en 18 9 7 y  encontré escuelas perfectas, no in fe­
riores á las europeas. E s  más: diez cuadernos de ca li­
grafía  escritos por niños fuegainos y  llevados á la  E x ­
posición Colombiana de G én ova en 1892 fueron adm i­
rados y  encontrados sem ejantes á los mejores modelos 
de las escuelas enropeas é italianas. Y  íué en aquella 
misma Exposición que obtuvo el prim er prem io ana 
sábana bordada en blanco por una joven  patagona, her­
mana del cacique Y aucuche.

Queriendo ahora resum ir en una m irada sin tética  la 
O bra Salesiana en la  R epública A rgen tin a  y  en general 
en las M isiones de A m érica, tengo el consuelo de decir 
que 10 m isioneros desem barcados en 18 75 en Buenos 
A ires se han convertido en 1,40 0 . Sólo en la  capital

hay 12  establecim ientos de Salesianos y  de Hijas de 
M aría A uxiliadora con 5,000 alumnos y  alnmnas. Eu 
el resto de la  R epública hay otras 63 casas con 10,000 
alumnos internos y  15,000 externos. E n  los demás E s­
tados de la  A m érica latina, Chile, B ras il, Paraguay, 
U ru guay, Centro A m érica, fl «recen 13 7  instituciones 
salesianas, y  por un cálculo hecho pnedo asegurar que 
eu nuestras casas esparcidas por todos los lugares de 
Misión pasan cada diez años medio millón de niños y 
niñas qne reciben con la  educación, la  civilización y 

la  fe.
H e hablado de h  O bra Salesiana por conocerla por 

experiencia personal; pero la  eficacia de tas Misiones 
católicas es igualm ente m aravillosa doquiera uua fami­
lia  relig iosa  se pone á  anunciar la  palabra del E vange­
lio á  los pueblos sumidos en las tin ieblas y  en la som­

bra de m uerte.
E sta  conquista pacifica que produce frutos preciosos 

aun para la  vida civ il y  para e l desarrollo de la indus­
tria  y  del com ercio, es tanto más digna de ser recor­
dada ahora m ientras parece que los pueblos civilizados 
hayan olvidado las razones de la  paz para abandonar 
su su erte  á la  rabia convulsa de las batallas más san­
guinarias.

NOTICIAS VARIAS ilit>

i

Irlan da

C ap u ch in os  h e r o ic o s .— H a n  s id o  o b je t o  d e  lo s  m á s  c a ­

lu r o s o s  e lo g io s ,  p o r  p a r t e  d e l  g e n e r a l  i n g lé s  M a x v e l l ,  lo s  
P a d r e s  C a p u c h in o s  d e  D u b l í n ,  lo s  c u a le s ,  c o n  s u  h e r o ic o  
c o m p o r t a m ie n t o ,  e n  lo a  d ía s  t r i s t e s  p o r q u e  a t r a v e s ó  I r l a n ­

d a  d u r a n t e  la  ú l t im a  s u b le v a c ió n ,  h a n  l le n a d o  d e  a d m i r a ­
c ió n  á  p r o p io s  y  e x t r a ñ o s ,  c a p tá n d o s e  la s  s im p a t í a s  d e  t o ­

d o s .  E s to s  b e n e m é r i t o s  R e l ig io s o s ,  e n  m e d io  d e  la s  h o r r o ­
r o s a s  lu c h a s  e n t r e  a m b o s  b a n d o s  c o n t e n d ie n te s ,  c o n  u n a  

a b n e g a c ió n  h e r o ic a  p r o d ig a b a n  c o n  e x t r e m a  s o l i c i t u d  s u s  
c u id a d o s  á  lo s  in f e l ic e s  h e r id o s  y  a u x i l ia b a n  c a r i t a t i v a m e n ­
te  á  lo s  m o r ib u n d o s  e n  e l  t r a n c e  s u p r e m o  d e  lo s  p o s t r e r o s  

m o m e n to s ,  s in  c e s a r  u n  in s ta n te  d e  p r e d ic a r  c o n  c e lo  a p o s ­
t ó l i c o  la  c o n c o r d ia  y  u n ió n  e n t r e  lo s  c o m b a t ie n te s .

¡ A s í  s e  p o r t a n  lo a  b u e n o s  h i j o s  d e l  g r a n  p r e d ic a d o r  d e  

la  p a z ,  S a n  F r a n c is c o !

T u rq u ía  E u ro p ea

L a  F e s t iv id a d  d e l  C a rm en  en  C o n s la n iin o p la . — E l  ú n ic o  
o b je t o  q u e  m e  p r o p o n g o  a l  e s c r i b i r  á  v u e la  p lu m a  e s ta s  l i  -  
n e a s , e s  d a r  c u e n ta  d e  lo s  s o le m n e s  c u l t o s  q u e  t a l  v e z  p o r  

p r im e r a  v e z  s e  h a n  t r i b u t a d o  e s te  a ñ o  á  N u e s t r a  S a n t ís im a  
M a d r e  la  R e in a  d e l  C a r m e lo  e n  C o n s t a n t in o p la ,  e n  la  b e l la

S t a m b u l ,  p e r la  d e  T u r q u í a  y  fa m o s a  a h o r a  m á s  q u e  n u n c a . 

L l e g u é  á  la  c a p i t a l  d e l  I m p e r i o  t u r c o  e l  d ía  2 0  d e  J u n io ,  y  
o b l ig a d o  á  p e r m a n e c e r  a l l í  p o r  t i e m p o  in d e te r m in a d o ,  ya  

q u e  e l  G o b ie r n o  O to m a n o  n o  q u e r í a  d a r m e  e l  p a s e  p a ra  
E u r o p a .  D e b ie n d o  p a s a r  e n  C o n s ta n t in o p la  la s  f ie s ta s  d e  la  

R e in a  d e l  C a r m e lo ,  m e  p r o p u s e  d e ja r  u n  r e c u e r d o  e n  d i ­
c h a  c a p i t a l  c e le b r a n d o  c u l t o s  e n  s u  h o n o r ,  q u e  fu e r a n  co ­
m o  u n a  a c c ió n  d e  g r a d a s  p o r  t a n to s  b e n e f ic io s  c o m o  de 
E l l a  h e  r e c ib id o ,  s a lv á n d o m e  t a l  v e z  la  v id a  y  l ib r á n d o m e  

d e  n o  p o c o s  p e l i g r o s  e n  T u r q u í a .
E n  C o n s t a n t in o p la  t ie n e  la  E m b a ja d a  E s p a ñ o la  u n a  h e r ­

m o s a  y  e s p a c io s a  c a p i l la  r e g e n ta d a  p o r  u n  P a d r e  F ra n c is  
c a n o  e s p a ñ o l ,  c o n  e l  t í t u l o  d e  C a p e l lá n  d e  la  E m b a ja d a ,  y  

q u e  a l  p r e s e n te  e s  n u e s t r o  q u e r id o  a m ig o  e l  R .  Ju a n
L e s ió n .  A p r o v e c h a n d o  m i e s ta n c ia  e n  la  a n t ig u a  B iz a n c io , 
p r e p a r a m o s  lo s  fe s te jo s  e n  h o n o r  d e  la  q u e  e s  P a t ro n a  de 
la  A r m a d a  E s p a ñ o la .  E fe c t i v a m e n t e ;  a n u n c ia m o s  e l  s o le m ­

n e  N o v e n a r io  d e  la  V i r g e n  d e l  C a r m e n ,  á  la s  o c h o  d e  la  
m a ñ a n a ,  l le n á n d o s e  to d o s  lo s  d ía s  la  c a p i l la  d e  lo  m á s  esco 
g id o  d e  P e r a  y  G á la t a ,  p e r t e n e c ie n te s  á  la s  c o lo n ia s  E s p a ­
ñ o la ,  F r a n c e s a  é  I t a l i a n a ,  s ie n d o  n u m e r o s a s  la s  p e rs o n a s  

q u e  c o m u lg a b a u  d ia r ia m e n t e .  E l  d ía  d e  la  f ie s ta ,  la  M isa  
d e  C o m u n ió n  g e n e r a l  fu é  m u y  c o n c u r r id a ,  y  y o  e s ta b a  00

i j

p o c o  
to s  d

g u id í

e s c o |
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A FRICA  PIN TO RESCA.— E S P A Ñ O L A ;  L a c o sech a  d el  cacao  en  Fern a n d o  P o o . O pera ció n  d e  r o m pe r
LAS PIÑAS ó  BAYAS DE CACAO PARA SACAR EL ORANO, QUE ES LA PRIMERA LABOR QUE SE HACE UNA VEZ RECOOIDAS LAS 
PIÑAS DEL ARBOL. V é a sc  c o m o  in íe n lra s  lo s  u n o s  a b re n  la s  p in a s  á g o lp e  d e  m a ch e te , o t r o s  a u m e n ta n  e l m o n tó n  a p o r ta n d o  
m ás. E n  a lg u n a s  f in c a s  g ra n d e s  se v e r if ic a  esta o p e ra c ió n  c o n  la  d e s g ra n a d o ra  ” C o U ,„  in v e n c ió n  d e  n u e s tro  i lu s td s im o  P a ­
d re  V ic a r io  a p o s tó l ic o .  L a  fo to g ra f ía  es tá  to m a d a  á  p r in c ip io s  d e l p a sa d o  A g o s to ,  en u n a  f in c a  p r ó x im a  á  B a s ilé .— R e p ro ­

d u c c ió n  d ire c ta  d e  fo to g ra f ía  re m it id a  p o r  e l R . P . M a rc o s  A ju r ia ,  C . A i.  F .  (P á g . 2 3 2 )

n u n c a , 

a o io , y  

d o ,  ya  
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19 d e  la  
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p o c o  u fa n o  a l  r e p a r t i r  e l  P a o  d e  lo s  A n g e le s  á  t a n to s  d e v o ­
to s  d e  la  V i r g e n  d e l  C a r m e n .  L a  M is a  s o le m n e  c o n  h e r m o ­
s o s  c á n t ic o s ,  y  c o n  a s is te n c ia  d e l  E x e m o .  S r .  E m b a ja d o r  
d e  E s p a ñ a  c o n  t o d o  e l  p e r s o n a l  d e  la  L e g a c ió n ,  im p o n ie n d o  
c o n  m i  c a p a  b la n c a  e l s a n to  E s c a p u la r io  á  p e r s o n a s  d i s t i n ­

g u id ís im a s  y  d i r i g i e n d o  la  p a la b r a  á  m i  a u d i t o r io  i l u s t r e  y  
e s c o g id o  p o r  to d o s  c o n c e p to s .— /^» ” . M igu el A n g e l.— F s¡' 

m a , 8  A g o s t o  1 9 1 6 .

U ru b am b a (P e rú )

T r a b a jo s  a p o s tó lic o s . u n a  c a r t a  d e l  R .  P .  F r .  R .  Z u -  

b i e la ,  O .  P . ,  V i c a r i o  A p o s t ó l i c o ,  a l M .  R .  P .  P r o v in c ia l ,  

F r .  V .  A lv a r e z ,  d e  la  m is m a  O r d e n ,  c o p ia m o s :
« E l  P .  W e n c e s la o  a c a b a  d e  h a c e r  u n a  v i s i t a  á  u n  s o lo  

r í o  y  s u s  a f lu e n te s ,  y  e n  e s a  v i s i t a  h a  a d m in is t r a d o  1 2 2  

b a u t is m o s  e n  d o s  m e s e s  y  2 0  d ía s .  Y o  h e  h e c h o  u n a  v is i t a  
á  lo s  c o n f in e s  d e l  P e r ú  c o n  e l  B r a s i l  y  B o l i v ia ,  ó  s e a  la  r e ­
g ió n  d e l  A c r e ,  y  e n  s o lo  e s te  r i o  h e  a d m in is t r a d o  9 9  b a u ­
t is m o s ,  a p a r t e  d e  lo a  a d m in is t r a d o s  e n  Y a v e r i j a  ( r í o ) ,  T a -  
h u a m a n u  y  M u y m a n u ,  r í o s  d e l  P e r ú .  D e  lo s  9 9  b a u t is m o s  
d e l  A c r e ,  2 4  h a n  s id o  d e  s a lv a je s ,  t r e s  d e  e l lo s  a d u l to s .  E n  
e s ta  v i s i t a  a d m in is t r é  lo s  S a c r a m e n to s  e n  e l  r í o  O r t ó n ,  p e r ­

te n e c ie n te  á  B o l i v i a ,  y  á  p e t ic ió n  d e l  D e le g a d o  y  p e r s o n a s  
n o ta b le s  d e  C o b i ja ,  c a p i t a l  d e l  t e r r i t o r i o  d e  C o lo n ia s  d e  B o ­
l i v ia ,  p a s é  á  e s a  c iu d a d ,  d o n d e  t r a b a jé  s in  d e s c a n s o  p o r  

e s p a c io  d e  q u in c e  d ía s .  C o b i ja  e s  u n a  c a p i t a l  d e  2 ,5 o o  h a b i ­

ta n te s ,  y  la  m a y o r ía  d e  e l lo s  p e r te n e c e n  á  la  M a s o n e r ía ,  B a s ­

te  d e c i r  q u e  t ie n e n  u n  h e r m o s o  te m p lo  m a s ó n ic o ,  y  c a r e c e  
d e  la  m á s  in s ig n i f le a o t e  c a p i l la  c a t ó l ic a  n i  p r o t e s t a n t e .  D i ­
c h o  te m p lo  e s tá  s i t u a d o  e n  e l  l u g a r  m á s  p ú b l i c o  d e  la  c iu ­

d a d ,  q u e  e s  la  p la z a .
« E n  e s ta  c iu d a d  a d m in is t r é  e l  b a u t is m o ,  c o n f i r m a c ió n  y  

m a t r im o n io  á m u c h a s  p e r s o n a s .  H u b o  f a m i l ia  c o m p u e s ta  d e  
o c h o  p e r s o n a s ,  d e  la  q u e  lo s  p a d r e s  e s ta b a n  s in  c a s a r ,  y  

lo s  s e is  h i jo s  s in  b a u t i z a r ;  p o r  s u p u e s to ,  lo s  p r im e r o s  0 0  
s a b ía n  l o  q u e  e r a  c o n f e s ió n .  P r e p a r é  la s  n iñ a s  d e  ia  e s c u e ­
la  p a r a  la  p r im e r a  c o n f e s ió n  y  c o m u n ió n ,  y  s e  h iz o  t a n to  

b ie n ,  q u e  s e r ía  l a r g o  r e f e r i r l o .  E n  e s ta  p o b la c ió n  n o  h a y  s a ­

c e r d o te .
« H e  h e c h o  l a  v i s i t a  d e  la  M is i ó n  d e l  M a n u  d e l  7  *1^  

A b r i l  a l 5  d e l  a c tu a l ,  d ía  q u e  e s tu v e  d e  r e g r e s o  e o  e s ta  M i ­

s ió n ,  a d m in is t r a n d o  á  lo s  h a b i t a n te s  d e l  M a d r e  d e  D io s ,  
d is ta n te s  d e  la s  d o s  M is io n e s ,  a u n q u e  h a b i t a n  e l  m is m o  r í o .

« E n  e l  M a n u ,  M is ió n  d e  S a n  L u is , c e le b r á r n o s la  P a s c u a  

c o n  e l  b a u t is m o  d e  d o s  m u je r e s  s a lv a je s  y  u n a  n u m e r o s a  
C o m u n ió n ,  p r i n c ip a lm e n t e  d e  n iñ o s  d e  la  e s c u e la .

« E n  la  M is ió n  d e  C h i r u m b ia  s e  h a  r e u n id o  u n  g r u p o  d e  
8 0  s a lv a je s ,  e n  u n  l u g a r  p o c o  d i s t a n t e  d e  la  a n t ig u a  M is i ó n ;  
t i e n e n  s u  m a e s t r o ,  á  q u ie n  p a g a m o s  S o  s o le s  m e n s u a le s .

« P a r a  t e r m in a r ;  e s  t a n t o  e l  b ie n  q u e  s e  h a c e  e n  la s  M i ­

s io n e s ,  ta n  v a s to  e l  c a m p o  d e  la s  m is m a s ,  q u e  b ie n  m e r e c e  
c u a lq u ie r  s a c r i f i c io  q u e  s e  b a g a  p o r  e l la s .»
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L o s  c a iá lic o s  y  la  c u es t ió n  m e jic a n a .— L.a F e d e r a c ió n  
d e  A s o c ia c io n e s  c a tó l ic a s ,  e l  C en tr a l  V e r e in  y  o t r a s  a s o ­
c ia c io n e s  im p o r t a n t e s ,  t u v ie r o n  s u  r e u n ió n  a n u a l  e n  N u e v a  
Y o r k  a l  c e le b r a r s e  la  l la m a d a  « S e m a n a  C a tó l ic a . »  E n  ta n  
s o le m n e  o c a s ió n  n o  p u d o  m e n o s  d e  m a n i fe s ta r s e  e l  g e n e r a l  

d e s c o n te n to  q u e  p r e d o m in a  e n t r e  lo s  c a tó l ic o s  s o b r e  la  p o ­
l í t i c a  s e g u id a  p o r  e l  G o b ie r n o  N o r t e - a m e r ic a n o  e n  la  c u e s ­
t i ó n  m e x ic a n a .  D a d a  la  im p o r t a n c ia  d e  la  F e d e r a c ió n ,  p u e s  
s o la  e l la  c u e n ta  c o n  c e r c a  d e  t r e s  m i l lo n e s  d e  a s o c ia d o s ,  

b ie n  p u e d e  d e c i r s e  q u e  s u s  c o n c lu s io n e s  e x p r e s a n  e l  c o m ú n  

s e n t i r  d e  lo s  c a tó l ic o s  e n  g e n e r a l .
D u r a n t e  la s  s e s io n e s  o y é r o n s e  v a r io s  a ta q u e s  á  la  p r e ­

s e n te  a d m in is t r a c ió n  p o r  l o  d e  M é x ic o ;  n o  o b s t a n t e ,  a l  t r a ­
ta r s e  d e  f o r m u l a r  la s  r e s o lu c io n e s ,  e v i t ó s e ,  s e g ú n  lo s  e s ta ­
t u t o s ,  c u a n to  p u d ie r a  c o n s id e r a r s e  c o m o  i n t r u s ió n  e n  n e ­

g o c io s  p o l í t i c o s .
A n t o n io  M a t r e ,  S e c r e t a r io  g e n e r a l  d e  la  F e d e r a c ió n ,  a l 

t o c a r  e n  s u  r e l a c ió n  a n u a l  la  c u e s t ió n  m e j ic a n a ,  d i j o :
« A  p e s a r  d e  n u e s t r a s  ju s t a s  p r o te s ta s ,  fu é  r e c o n o c id o  e l  

a r c h i - p e r s e g u id o r  d e  la  I g le s ia  e n  M é x i c o ,  y  la  v o z  d e

d ie c is é is  m i l lo n e s  d e  c a tó l ic o s  fu é  c o n s id e r a d a  c o m o  v o z  
q u e  c la m a  e n  e l  d e s ie r t o . »

Q u e ja s  a n á lo g a s  c o n t r a  la  p o l í t i c a  m e j ic a n a  d e já ro n s e  
s e n t i r  ig u a lm e n t e  e n  la s  s e s io n e s  d e l  C en tr a l V ere in .  E n  
u n a  d e  e l la s  d i j o  e l  O b is p o  C u r r í e r :  « T o d o  l o  q u e  es  m ás  
q u e r id o  a l  c o r a z ó n  d e  lo s  c a tó l ic o s  m e j ic a n o s  h a  s id o  p is o ­
te a d o  p o r  lo s  f o r a j i d o s .  N u e s t r o  G o b ie r n o  h a  f r a te r n iz a d o  
c o n  V i l l a  y  C a r r a n z a ,  y  h a  c o m e t id o  u n a  g r a n  in ju s t ic ia  
c o n t r a  la  I g le s ia  c a tó l ic a .»

China

P e k ín .  —  E l  G o b ie r n o  r u s o  h a  p r o te s ta d o  e n  P e k í n  de 

q u e  t e n g a  r e p r e s e n t a c ió n  d e  la  M o n g o l i a  a u tó n o m a  e n  e l 
n u e v o  P a r la m e n t o  c h in o .

Japón

T o k io .— C o n  fe c h a  i i  d e  A g o s t o  n o s  e s c r ib e n  d e  la  ca ­

p i t a l  d e l  J a p ó n ;
« L a  r a t i f i c a c ió n  d e  la  a l ia n z a  r u s o - ja p o n e s a  h a  s id o  r e ­

c ib i d a  e n  e l  im p e r io  d e l  S o l  n a c ie n te  c o n  g r a n d e s  m u e s tra s  
d e  a le g r í a .  M ú l t i p le s  fe s te jo s  p ú b l ic o s  s e  h a n  c e le b r a d o  en 

t o d o  e l  I m p e r i o . »

r >E>rv a f ' r x c a

L a ra ch e : N u e v a s  v ía s  de c o m u n ic a c ió n .— Un 
militar de Larache nos escribe lo signiente sobre las 
posiciones ocupadas por unestro Ejército en la zona 
marroquí que nos está conñada: 

uLas comunicaciones entre unas y  otras permiten 
reeorrerfas en automóvil, y tan pronto termine el arre­
glo del camino del Fondak, vendrán de Tetuán y  po­
drán irse desde aquí, cómodamente, á la capital del 
protectorado. E l General Jordana concedió siempre 
gran importancia á la construcción de caminos; y nues­
tros ingenieros militares han trabajado con fortuna en 
ese sentido, como en todos, en la zona de Larache.

E l teléfono funciona normalmente. Desde Larache 
hablamos con Tetuán, y pronto, vencidas ciertas dificul­
tades, podrán también celebrarse conferencias con Tán­
ger. Hay que consignar, como muestra de pacificación, 
que los postes telefónicos son respetados por los kabi- 
leños, no habiéndose dado el caso de que uno solo vi­
niera á tierra desde que se establecieron.

He aquí los caminos que existen en la actualidad: El 
de Eegaya, Tenain, Medusa, pasando por Zinat, Talha 
y Tafugat. Otro que se dirige á Ain-Benain; otro que, 
partiendo de Regaya, llega hasta el Azib-el-Arbi, con 
ramificaciones para Amerzan; el de Sedla se prolon­
gará muy pronto hasta el Fondak, habiéndose hecho ya 
los estudios preliminares del trazado. En este ultimo 
camino existen varios puentes militares de distintas 
luces, y en plazo breve se construirán dos de madera 
sobre el río Kebir. Una compañía de ingenieros cons­
truye otro sobre el Haxef, con pilotes y  vigas armadas 
de madera y hierro.

La red de caminos del territorio se completa con el

dicho puente, pudiéndose ir en toda clase de vehículos 
desde A lcázar á  T á n g e r, por L arach e y  A reila. E l auto­
m óvil que pasó hace pocos días procedente de Casa- 
blanca, no halló dificultades. L o s  que lo ocupaban tu­
vieron  palabras de elogio para E spañ a y  su Ejército de 

ocupación.”

L a  e x p o r t a c i ó n  d e  m i n e r a l e s  p o r  e l  p u e rto  
d e  M e l i l l a . — Según los datos publicados por el jefe 
del servicio  minero de M arruecos, la  exportación de mi­
nerales en 191.5 ha sido la  siguiente:

Compañía española de M inas del R if, hematites, 
71.7 3 9 ,50 0  toneladas.

Sociedad L a  A lican tin a, hem atites, 13,602 toneladas.
Compañía del N orte A fricano, plomo (galena), 

4 .12 7 ,9 3 8  toneladas; zinc (calam ina), 700 toneladas.
Sindicato M inero de M elilla, hem atites, 3,850 to­

neladas.
Total, 94.0 19,438 toneladas.
R esu lta  que en e l puerto de M elilla se han embar­

cado durante este últim o año, en números redondos, 
94.0 19,438 toneladas de m ineral, de las cuales corres­
ponden 700 toneladas a l m ineral de zinc (calamina) y 
y 4  127 a l m ineral de plomo (galen as), estando consti­
tuido el resto  por m inerales de hierro (hematites).

L o  q u e  s e  v e ,  c o m p a r a n d o .— F ran cia  acabañe 

abrir a l tráfico com ercial y  a l de via jeros, las redes de 
los caminos de hierro del Protectorado.

Y  he aquí sus tarifas:
V ia jero s.— 1 . “ clase, á  razón de 0‘ 30 pesetas el k i­

lóm etro.
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T O N K I N . — B u e n a  c a z a .  C o n o c e n  n u e s t r o s  l e c t o r e s ,  p o r  r e l a t o s  r e c i e n t e m e n t e  p u b l i c a d o s ,  c u á n  t e r r i b l e  e s  e l  t i g r e  e n  s u s  c o ­

r r e r í a s :  c o m p r e n d e r á n ,  p u e s ,  s e a  d í a  d e  f i e s t a  e n  l a  M i s i ó n ,  e l  e n  q u e  s e  l o g r a  d a r  m u e r t e  a l  d e s a g r a d a b l e  v e c i n o .  —  R e p r o ­

d u c c i ó n  d i r e c t a  d e  f o t o g r a f í a  e n v i a d a  p o r  e l  R .  M .  A .  P a t u e l ,  d e  l a s  M i s i o n e s  E x t r a n je r a s  d e  P a r í s
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V iajeros.— 2 .“ clase, á razíin de 0‘ 15 pesetas el k iló ­
metro.

V ia jeros.— 3." clase, á  razón de 0 08 pesetas el k iló ­
metro.

E l b illete de viajero  da derecho al transporte de 30 
kilogram os de equipaje medíante un registro  por el qne 
pagarán 1 0  céntim os; e l exceso de equipaje lo su fra­
garán á  razón de un franco por tonelada y  kilóm etro.

E l  precio ordinario de m ercancía por volumen se fija 
en 0 ‘50 pesetas por tonelada y  kilómetro.

Comparemos con éstas las tarifas de los ferrocarriles 
de penetración de la zona española, tarifas qne actnal- 
mente rigen en la línea del N ad or-A rru í:

O rd in a rio s.— V iajeros: 1 ." c lase, á  razón de 0 ‘ 1 0  pe­
setas el kilóm etro; 2 .“ clase, deO '075; 3 .“clase, de 0 ‘05.

M ilita r e s .— V iajeros; l . “ clase, á  razón de 0'03 pe­
setas el kilóm etro; 2 .“, de 0 '025; 3 .“, de 0'02.

Id a  y  xiuelta.— 1 . “ clase, á razón de 0 ‘09 el kilóm e­
tro; 2 .", de 0^07; 3.*, de 0'04.

Todo billete de pasajero da derecho á  30 kilogram os 
de equipaje, y  el exceso se paga á razón de tres cén ti­
mos por tonelada y  kilóm etro.

L a  tarifa  de m ercancías e stá  tasada por volumen: en 
pequeña velocidad, 0 ' 2 0  pesetas por tonelada y  kilóm e­
tro; en grande, 0 ‘40 pesetas.

Como se ve , pues, la  diferencia de precios es nota­
bilísima; los ferrocarriles de la  zona de penetración e s ­
pañola son mucho más baratos que los de la  francesa.

Y  á  estas ven tajas de precios hay que añadir otras 
de no menos im portancia; los viajeros de tercera  de la 
zona francesa, usarán los vagones de m ercancías sin 
otro acondicionamiento especial; los de la  zona espa­
ñola tienen coches en< forma salón de la  más moderna 
construcción, con servicio  de retretes y  lavabos y  am ­
plias plataform as. {D e  E sim 'ia  en Á f r ic a ) .

L a s  H i ja s  d e  M a r í a  e n  R ío  M a r t ín .— E l 15 de 
Agosto quedó establecida canónicamente en R ío M ar­
tin la  Congregación de las H ijas de M aría.

Para ello, el E .  P . Mariano Fernández se encargó 
de dar todos los pasos necesarios y  convenientes, á  fin 
de que resu ltara todo lo más solemne y  brillante posi­
ble. D espués de haber consegnido los permisos n e ce ­
sarios del S r. Obispo de T án ger, procedió á los prepa­
rativos inm ediatos, y  desde luego se comenzaron los 
ensayos, qne, aunque un poco largos y  trabajosos, los 
llevamos todas con suma alegría.

L legó  por fin e l día de la  fiesta, y  era  ta l el encanto 
de aquella mañana, que hasta el sol parecía sonreír de 
satisfacción al levantar su cabeza de entre las envoltu­
ras de las aguas del m ar y  fijar sus hermosos ojos en la  
juguetona ig lesia  que, por cierto, añadía á  los encantos 
de su sencillez, los más graciosos adornos de flores, 
ramos y  papelillos de color.

A  las nueve tuvim os Misa de comunión, en la  cnal 
se  entonaron cánticos alusivos a l acto sagrado.

L a  misa cantada, que fué la  coral de P ió  X ,  fué uno 
de esos actos que conmueven el corazón más frío, pues, 
según nos decían el m aestro organista, que fué e l del 
Casino de T etuán , y  el P . M ariano, que nos d irigía, 
estuvo muy bien ejecutada, con mucha precisión y  afi­
namiento, lo mismo que un m otete qne cantamos d e s­
pués de la  Consagración y  un (‘Bendita sea tu pureza», 
después de la  Comunión.

A l final de la M isa se verificó la  imposición de la 
medalla sagrada, el canto de las Prom esas de las 
H ijas de M aría y  nombramiento de la  Ju n ta  direc­

tiva.
L a  Santísim a V irgen quiera proteger tan san ta  in s ­

titución, para que pueda pelear con en ergía las b a ta ­
llas del Señor.— L a  S ecreta ria .»
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Hu.X3.sm. Septentrional

Recosiendo flovecillas por los campos del Paganismo
( C o n U n u a c i á n )

N 1896 on cristiano íeryorosísi- 
mo, por nombre Tom ás Tehang, 
movido á  lástim a de tan tas ni­
ñas como perecen abandonadas 
por sus desnatnralizadas ma­
dres, habló al P . L u is— más ta r­
de nuestro S r. Obispo— de reco­
g er cuatro ó cinco de esas po­
bres criaturas, y  criarlas él á 
sn costa y  educarlas en su ca­

sa cuando fueran grandecitas. E l  P . L u is , como no 
podía menos, alabó la  obra de caridad que intentaba 
hacer y  le  animó á  que la  llev ara  á efecto. Por enton­
ces, como andábamos tan alcanzados de recursos, y  son 
tantos los que se necesitan para sostener un orfanotro­
fio, a l P . L u is  no le  pasó por m ientes que aquella sen­
cilla  obra de caridad había de ser origen y  principio de 

la  que ahora existe.
Habiendo m uerto las dos 6  tres niñas que recogió el 

susodicho cristiano, se presentó de nuevo al P . L u is , y 
como no podía con tantos gastos, suplicó a l P ad re le 
ayudase con e l dinero necesario para sosten erlas. A sí 
lo hizo el P .  L u is  vencido por sos ruegos é instancias, 
pero advirtiéndole la  necesidad en que los misioneros 
se encontraban, y  lo expuesto que era  ab rir la  mano 
en lo de recoger niñas; porqué si la  gen te  se enteraba, 
á  docenas se las tirarían  á  la  puerta de casa, y  era 
echar sobre sus hombros una carga que no podría des­
pués sobrellevar.

Obtenido e l permiso para recoger las  ocho 6  d iez ya  
referidas, volvió el Tom ás con más instantes m egos á 
suplicar que, siquiera, le  concediese para dieciocho 6  

vein te; y  como e l P .  L u is  se excusase con la  fa lta  ab ­
soluta de recursos con que atenderlas, empezó á ha­
blarle e l Tom ás con ta l persuasión, fe tan v iv a  y  tan 
grande confianza en la  D ivin a P roviden cia  que habia 
de ayudar, como ayudó á  Santa T e re sa , de quien él 
había leído que fundó muchos conventos sin tener blan­
ca, que el P . L u is  casi se avergonzó de haber dudado; 
le dijo que hiciese lo que quisiera; le concedió cnanto 
pedía, y  además cierta cantidad de dinero para que co­
m erciase y  em please las ganancias en el sostenim iento 
de las niñas.

G racias á su trabajo y  d iligencia y ,  más p rin cipal­
mente, á  que D ios bendecía y prosperaba sus negocios, 
aquel mismo año duplicó el cap ita l, con lo que pudo 
holgadamente atender á  los gastos de las niñas que te ­
nía recogidas y  aum entar el número con unas cuan­
ta s  más.

Si providenciales fueron los principios, no ha res­
plandecido menos la  acción de la  D ivin a Providencia en 
la  conservación y  desarrollo de la  O bra de la  Santa I n ­
fancia en nuestro V icariato. Sin dinero se em pezó, y  
sólo con e l favor de D ios que ha mandado el socorro 
según la  necesidad, se ha sostenido y  conservado.’»

E stablecida la  O bra en la  forma que dicho queda, ca­
si sin sentir y , como quien dice, só b re la  m archa, nues­
tro señor Obispo P . L u is  empezó á  tom ar parte más 
a ctiv a  é in teresarse más vivam ente por ella; al paso 
que iban muriendo unas, otras entraban á  reem plazar­
las, tomando tanto gusto  y  placer en tan caritativa 
obra, que se le  notaba la  tristeza  el día que pasaba sin 
bautizar alguna infantita. L levado  de esa caridad esta­
bleció dicha O bra por las ciudades donde hubiera misio­
nero sin que le  detuviera  la  escasez de recursos; con­
fiaba de corazón en que D ios, que v iste  á  los lirios del 
campo y  sustenta á los pajarillos, no había de faltar en 
lo necesario para sus angelitos. ¡A llí era de ver la  soli­
citud y  e l cariñoso cuidado que desplegaba por sus in- 
fantitas! A lgu n as de las recogidas podían ya  pasarse 
sin el cuidado de las amas de cría  y  era  preciso reco­
gerlas antes que aprendieran m alas mañas, así que en 
A gosto  de 1898 abríanse las puertas del orfanotrofio 
para dar entrada á  las  prim icias de aquel pl ntel de la 

inocencia y  caridad.
« A l poco de ab rir dicho orfanotrofio, estando el P a­

dre Celedonio M artínez (q. g . h .) empezó á  correr la 
voz por la  ciudad de que el misionero recogía las niñas 
que lo entregaban para sacarlas e l corazón y  los ojos y 
hacer oro con ellas. P ara  comprobación de eso des­
enterraron á m edia docena de niñas y  expusieron los 
cadáveres sin ojos y  sin corazón, por haberlos antes 
arrancado ellos, sobre las puertas de la  ciudad, lo que 
íoé causa de que se alborotaran todos sus habitantes, 
muchos de los cuales se dirigieron al orfanotrofio con 
intención de destruirlo y  asesinar al misionero, que se 
salvó gracias á  la  oportunísim a llegada de un piquete 
de soldados en e l momento en que iba  á  empezar el 
ataque.» Calculen los lectores el golpe que recibiría el 
S r. Obispo al saber e l acto  de barbarie y  refinado sal­
vajism o que he relatado, y  el peligro que habían corrido 
tanto el misionero como las pobres niñas; pero veía 
una vez más á  la  D ivin a Providencia vig ilan te  sobre 

su querido orfanotrofio.
E ra  éste una casa de tab la  muy destartalada, húme­

da y  sin ventilación , como todas las casas chinas, por 
lo que en é l morían muchas de las  pobres asiladas; esto 
apenaba sn corazón de padre y  le tra ía  continuamente 
pensativo y  tr is te , hasta que á  costa de muchas econo­
m ías y  sudores, juntam ente con las limosnas de almas 
carita tiv as consiguió levan tar el que hoy existe en L i-  
chow  que, sin ser cosa de otro ju e v es, resu lta  un v e r­
dadero palacio comparado con el antiguo caserón chino 
en que viv ían  las pobres niñas de la  Santa Infancia, 
que enfermaban y  morían muchas por causa de la  in ­
salubridad de aquel destartalado edificio, húmedo, obs­
curo y  sin ventilación.

« L a  historia de los sufrim ientos del lim o. Sr. Obis­
po P . L u is  por cansa del orfanotrofio; de sn caritativa 
y  m agnánim a constancia en sostenerlo y  fomentarlo
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contra todos los dictám enes de la  humana sabidaria; 
la  de los sacriñcíos, privaciones de toda clase y hasta 
peligros qae ha tenido que arro strar por sus niñas de la  
San ta  In fancia , ser ía  muy larg a  de escrib irse. ¡Y a  lo 
está  por manos de ángeles en el libro eterno d é la  vidal 

«¡Q ué cariño e l suyo tan  entrañable hacia esas po- 
brecitas bnérfanasl P or ellas vivió en suma pobreza y 
estrechez, por sus queridas niñas ha padecido muchas 
veces angustias tan  horribles como las puede padecer 
un padre á  quien fa lta  e l pan para sus h ijos ham brien­
to s ; por su devoción y amor á l a  San ta  Infancia supor­
tó muchos desaires y penosísimas hum illaciones: todo 
con paciencia adm irable, con una fe capaz de hacer m i­
lagros y con absoluta confianza en el socorro de la  D i­
vina Providencia, á  quien ciertam ente se debe la  con-

el 15  de A b ril de 19 10 , fecha últim a de las tres memo­
rables de que al principio hice mención.

Confiemos en que D ios le  habrá remunerado su mu­
cho celo por su gloria y  la  salvación de las alm as. De 
esperar es que esos miles de angelitos que por su causa 
volaron al cielo— pues allí no hay desagradecidos— in ­
terpondrían sus ruegos; durante e l terrib le  tran ce ro­
dearían el Trono del Señor solicitando la  inm ortal co­
rona para el que se desvivió  por alcanzarles la  que 
ahora ellos poseen, y  a l serles otorgada dirigirían se á 
su bienhechor para darle la  eterna bienvenida.

L a  noche en que nuestro S r . Obispo con los dos P a ­
dres se dirigían á  H ankow , en la  residencia de Yochow  
sucedía una cosa bien curiosa por cierto y  que apuuto 
aquí como simple información, sin darla otro alcance

í T
i
_L l

MONQOLIA — M i s a  c e l e b r a d a  a l  a i r e  l i b r e . — Son miles y miles las cristiandades que carecen de Capilla: éstas cuan­
do reciben la visita del Misionero y tienen la dicha de poder asistir al Santo Sacrificio, improvisan una de ramas y ho­
jarasca, y á tal albergue, humilde cual el portal de Belén, desciende el Rey de cielos y tierra. -Reproducción de fotografía.

servación de esta  m erilísim a o b ra ."  Y  ann casi pode­
mos añadir que por sus buerfanitas murió, porque su 
bondadoso corazón no le  perm itía tra ta rse  con holgura 
sabiendo la  penuria en que se hallaban sus orfanotro­
fios, dadas las grandes inundaciones del año anterior y 
los escasos recursos que poseía. A sí que todo lo que 
fuera ahorrar para las infantitas lo consideraba como 
nn deber: por las razones dichas al ten er que bajar á 
Hankow para el anuntiado Sínodo, que había de c e le ­
brarse á principios de M«yo, fletó una barca china para 
hacer su v iaje acompañado de su teólogo consultor 
M. R . P . B en ito  González, y del R . P . Agustín de la 
P az , que iba á reponer su delicada salud. D escansen 
tam bién en paz los dos hermanos carísim os.

E u  el cronómetro de sns vidas la m uerte acechaba el 
último granito  de arena próximo á  cae r, y cayó al pun  ̂
to en qae el barco de guerra inglés Thistle echó á  p i­
que la débil em barcación china en que iban dormidos 
— eran las tres  de la  madrugada— para despertar en 
m ejor vida, dejándonos sumidos en tristísim a orfandad

alguno. L a  casualidad hizo que yo la  oyera n arrar al 
mismo catecúm eno. D orm ía éste  muy tranquilo, pues 
era la  media noche, cuando de pronto despertáronle 
multitud de voces; incorporóse todo despavorido y sen­
tóse en la cam a para escuchar atentam ente y darse 
cuenta de lo que pudieran ser aquellas voces: creyó al 
principio que las daban en la  ca lle , mas pronto desechó 
esa creencia porque adem ás de ser pasada la  media no­
che, no le quedaba la  menor duda que las daban en el 
espacio y oíalas tan claras y d istintam ente que él mis­
mo repetía : «el Obispo al cielo , el Obispo a l cielo .»  Ce­
saron las voces, volvió á  rendirle e l sueño, y por s e ­
gunda vez le despertaron las mismas voces de, «el O bis­
po al cielo, el Obispo al c ie lo ."  No bien dejó la cam a 
cuando le faltó  tiempo para com unicar lo sucedido á 
los dos sirv ientes de la residencia que lo oyeron como 
podían oír algún sneño— á los que sueleo dar bastante 
im portancia estos chinos— pero cuando los dos únicos 
que se salvaron del naufragio llegaron c o a la  fatal nue­
va, no hay para que decir que el catecúmeno con los
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otros dos sirvien tes comentaron la  signiñcacidn del sne- 
ño. ¡M isterios de Dios! Sólo E l sabe si los ang;elitos de 
la  Santa Infancia, qne él tanto amó en vid a, salieron á 
recib irle  á  la  hora de la m uerte.

D escansa en paz, amantísimo P relado, queridísimo 
P adre de todos los M isioneros, á  qnienes tan en traña­
blem ente amabas; goza del galardón eterno con qne 
premiado habrá tus virtudes el Señor, á  quien tan fie l­
m ente serv iste .

E s te  fué, carísim os lectores, el prim er V icario  A p o s­
tólico de Manan Septentrional; humildísimo Prelado, 
devoto y amante de la  Santa Infancia, e l alm a de esta 
obra caritativa  en nuestro V icariato.

M i labor insignificante sólo ha consistido en recoger 
de aquí y de allí algunas flores y en trelazar una corona 
para depositarla en su tum ba al cum plirse el primer 
lastro  de su m uerte, pero mi intención ha sido recor­
dar sn memoria para que los lectores de L as Misiones 
Católicas y los am antes de la  Santa Infancia tengan 
la  bondad de encomendarle á  D ios en sus oraciones, 
porque como dice mi P adre San A g u stín , »Uaa lágrima 
por un m uerto se evapora, una flor en sn tumba se 
m archita y una oración por su alm a la  recoge Dios.»

F b . E .  B o d h í g u e z , 
agustino.

(C o n iin u a i'á ).

C R O N IC A  MENSUAL
D E  L A S  M I S I O N E S  E S P A Ñ O L A S  D E L  G O L F O  D E  G U I N E A

P O R  E L  R D O .  P .  M A R C O S  A J U R I A ,  M I S I O N E R O  H IJ O  D E L  I N M A C U L A D O  C O R A Z Ó N  D E  M A R Í A

En pro de la Colonia

A G u in ea  E sp a ñ o la , humilde R e v is-  
ta  que desde 1903 publicamos en 

^  Fernando Poo los M isioneros esp a- 
ñoles de G-ainea, continúa ardorosa 
y  en érgica su campaña en favor de 
la  continuación de estos territorios 

guineenses bajo la  corona de nuestra querida España.
Con e l patriótico g rito  de «Agrupém onos,» dió la  

noble publicación la  voz de a lerta , excitando á  todos 
los am antes de la  Colonia y  de la  P atr ia  á  im pedir á 
todo trance el qne prosperara el descabellado proyecto 
que propugnaban algunos hijos de E spañ a, lastim osa­
mente descarriados, de en ajen aré cam biar nuestros fe ­
racísim os territorios del A frica  ecuatorial. D esde en ­
tonces, ni un solo número ha aparecido en q u e b ró  a r is  
et fo c is  no se  haya defendido la  idea de conservar n u es­
tra  rica y  hermosa Colonia africana. M erece sobre t o ­
do la  atención de todo buen patriota el artículo  que p u ­
blicó en form a de carta abierta á  toda la  prensa esp a­
ñola, lleno todo él de abandantísim os y  solidísim os a r ­
gumentos en pro de la  no enajenación de nuestros ricos 
territorios. Con satisfacción hemos v isto  como gran 
parte de nuestros respetables colegas en la  prensa, no 
sólo se han asociado á nuestra cam paña patriótico-co- 
lonial, sino que hicieron suyo e l citado escrito , verd a­
dero arsenal de datos y  razones dem ostrativos de la  in ­
mensa va lía  de nuestros territorios, y  principalm ente 
de la  P erla  de G uinea, ó sea, la  fértilísim a isla de F e r ­
nando Poo.

E n tre los periódicos defensores de nuestra Colonia, 
sin duda que, después de nuestra m odesta pnblicaeión, 
se llev a  la  palma L a  V oz de F e m a n d o  P o o ,  que se 
publica en Barcelona. Su dignísimo D ire e to r ,'D . F r a n ­
cisco López Canto, gran conocedor de estos países en 
los cuales vivió  largos años, se  ha distinguido siem pre, 
pero más ahora, por su amor á  esta  Colonia y  por su 
entusiasmo y  tesón por darla á  conocer y  defenderla de

sus adversarios. No contento con realizar esta  m erito­
ria lab or, desde las columnas de L a  Voz, que tan d ig­
nam ente d irige , se ha valido de otras m achas publi­
caciones españolas, en las cuales ha lanzado á  la  pu­
blicidad un sinnúm ero de p itrió tieo s artículos colonia­
les. ¡Bien baya de la  P a tr ia  tan noble hijo de la  misma!

F e l iz  resu lta do

L a  intensa propaganda hecha por un puñado de v a ­
lientes en favor de nuestra dominación en e l Africa 
tropical, aunque muy deficiente por fa lta  de prepara­
ción y  de m edios, no ha dejado de producir los más fe­
lices resaltados, conjurándose por ahora, á  D ios g ra ­
cias, los tem ores de una próxim a enajenación ó perm u­
ta  de nuestros ricos territorios de G uinea. Por hoy se 
ha desvanecido la  tem pestad que am agaba en et cielo 
colonial, se ha despejado el horizonte, otra v e z  la  ca l­
m a em pieza á  reinar en tre nosotros; pero ¿hasta cuán­
do durará ésta? ¿quién nos asegura que no volverán 
negros nubarrones á  obscurecer nuestro cielo, que no 
soplará, y  quizá con más furor, el ven daval, qne no se 
desencadenará con m ayor fiereza la  torm enta anticolo­
nial?

N o  d o rm ir sobre la u reles

P or lo mismo, aunque celebrem os regocijados la  apa­
rición del arco iris  y  por ello tributem os las más rendi­
das gracias a l A ltísim o y  a l Inm aculado Corazón de 
M aría, á quienestá consagrado este V icariato  Apostó­
lico de la  G uinea española, no debemos echarnos en 
brazos del ocio, no hemos de descansar sobre los laure­
les con excesiva  confianza en e l porvenir de la  Colonia 
de nuestros amores.

L a  propaganda colonial debe continuar con mayor 
ardor, intensidad y  amplitud.

Con toda seguridad podemos afirm ar, y  bien alto, que 
por los M isioneros no se perderá; los M isioneros hemos 
de hacer cuanto en lo humano cabe, á  fin de qne de la 
Corona de E sp añ a no se  desprenda este precioso florón
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de sus dominios guineenses, ni dejaremos de rem over 
cuanto sea preciso en orden á  conseguir que estos h er­
mosos territorios de la  P atr ia , a l propio tiempo que 
sean gloria  de aquella divina R eligión que E spaña plan­
tó , regó , cultivó ó hizo floreciente en e l N uevo Mundo, 
sean tam bién emporios de riqueza que honren y engran­

dezcan á  la  metrópoli.
Cnanto en público ó en privado, oficial ó p articu lar­

m ente se diga en contra de esta  nuestra afirm ación, no 
dejará  de ser una falsedad 6 candidez, á  todas luces 
opuesta á lo que los ojos ven y  las manos palpan.

P la u s ib le  idea

A  este propósito, ó sea la  necesidad de proseguir 
con denuedo y  constancia la  propaganda colonial, es 
digno de caluroso aplauso el proyecto del antes men­
cionado benem érito D irector de L a  Voz de F ern an do  
P o o , quien se ha dirigido á todas las em inencias co lo­
niales, aunque por lo que á nosotros toca estam os muy 
lejos de m erecer ta l calificativo, preguntándoles qué 
opinan respecto de la  enajenación de la  Colonia espa­

ñola de G uinea, con el objeto de publicar en su R ev ista  
las respuestas ó juicios em itidos.

Adivinam os perfectam ente cuál será la  respuesta de 
tan com petentes oráculos coloniales, y  tampoco nos c a ­
be la  menor duda de que ta l ram illete de opiniones 6 
dictám enes ha de operar grandísim o efecto en el p úbli­
co, ignorante, en general, de lo que ocurre á  la  otra 

p arte  del mar.
M anifiéstese pronto al público tan vistoso ram illete 

de olorosas flores, para que con sus agradables perfu­
mes patrióticos confortemos el corazón todos los buenos 

españoles.

P id ie n d o  concurso

L a  predicha colección de opiniones autorizadas sobre 
nuestra Colonia, no tendría suficiente publicidad y  re ­
sonancia s i sólo se editara en L a  Voz de F ern a n d o  P oo, 
por lo que, con muy buen acuerdo, pensó e l digno in i­
ciador de la  idea que se impriman aparte en un opús­
culo accesible a l público; pero ¿cómo afrontar los gastos 
que la  ta l edición im plica? A quí es donde toda la  Colo­
nia debe prestar su concurso pecuniario para la  feliz 
realización del proyecto, y  esto es lo que desde las co­
lumnas de L a  G u in ea  se ha inculcado vivam en te á 
cuantos aquí tienen intereses, y  á todos nos debe ani­
m ar e l nobilísimo y  supremo interés de la  P atria . T o­
dos, a sí los grandes propietarios como los humildes co ­
m erciantes y  m odestos agricu ltores, todos debemos ser 
generosos, todos hemos de dar con esplendidez nuestro 
dinero para una obra que nos ha de acarrear tanto bien.

y  no f  arem os aqui

Más adelante deberíam os ir  todavía en lo referente 
á la  publicación del expresado folleto. Sería  una obra 
de vulgarización  colonial m eritísim a, ha dicho L a  G u i­
n ea  FJspaiiola, reunir en un folleto cuanto se ha escri­
to en la  actual polémica á  favor de nuestra Colonia; es­
to que seria  un homenaje prestado á toda la  prensa que 
ha luchado por nuestros territorios, y  un premio á  la  
lealtad  y  a l patriotism o desinteresado, constituiría un 
monumento luminoso de ilustración, cuyos fulgores irra­

diarían fecundos sobre la  actualidad y  el porvenir glo­
rioso de la  G uinea española.

Dicho se está  que para llev ar á cabo este más amplio 
proyecto, es de todo punto necesario que toda la  Colo­
nia concurra pecuniariam ente. D e o tra  suerte, quedaría 
en el orden de loa buenos deseos ó de fe lices co n cep ­
ciones. ¿Se hará? E l tiempo lo dirá. Peor para nosotros 
s i por nuestra desidia, pereza 6 apatía no se efectuara.

L a  suscripción está  ya  abierta en la  dirección de L a  
Voz de F ern a n d o P o o  (M nntaner, 69, B arcelona), y  
también en la Adm inistración de La G uin ea E sp a ñ o la  
(Banapá, Fernando Poo).

L a  obra co lon ia l d el lim o . P .  Goll

Con el epígrafe «Un ejemplo de a ltu ra ", publicó nues­
tro E u iaz, tan admirado por su fluidez y  facundia, un 
artículo que deseamos saboreen nuestros lectores de 
L as Misiones Católicas. D ice así:

«Si todos fuéramos como S . lim a ., jqué b ie n l... Si 
aquí todos nos moviéram os con el vigor, con el patrio­
tismo y  con el ardor de S . Urna., impropio de una edad 
decadente y  absorta en m últiplas ocupaciones, ¡qué la ­
bor tan preciosa y  tan fecundante se haría en pro de 
nuestra Colonial A s í exclam ábam os en un arranque de 
justicia, ante la  persona de nuestro lim o. P relado, y  
ante su inmensa obra de vulgarización colonial y  de­
fensa de estos territorios, desarrollada por S . S . en la 
quincena última del pasado Junio. E l  lim o. P . C oll co ­
noce muy á fondo problema tan complejo y  de tan 
amplia m agnitud, como el llamado problema colonial: 
¡cuántas veces hemos departido en el seno de la  con­
versación fam iliar con S . S . sobre variedades coloniales, 
y  allí hemos abordado cuestiones interesantes y  de 
complicado engranaje sociall D a su experiencia, de su 
talento y  de su espíritu  ecuánime y  observador hemos 
aprendido observaciones luminosas, enseñanzas sólidas 
sobre im portantes tem as de civilización.

«En el decurso de nuestro trato con S . lim a , hemos 
podido ver cómo sigue con su m irada los movimientos 
todos y  vicisitudes de nuestros magnos problem as, y  
esto con verdadero interés y  con e l acendrado cariño 
que han reconcentrado en su corazón de pliegues muy 
delicados 2 6  años de país, envueltos en las a ltern ativas 
que hacen de la  vida un mosaico revuelto de gozos y 
tristezas, trabajos y  a legrías, cosechados con profusión 
en su obra de la  civilización de estos territorios: no 
creemos que hasta el presente se haya hecho toda la  
justicia  á la  m agna obra de S . lim a ., ni se ha rendido 
el debido culto á  los sacrificios sin cuento que acusa una 
larga  carrera de civilización en estos países de clim a 
ecuatorial. Conviene que se conozca en toda su am p li­
tud la  personalidad de nuestro P relado. E n  los num e­
rosos quinquenios de su apostolado en el país se ha po­
dido admirar el celo, la  actividad y  la  abnegación de 
su alma sencilla, a trayen te y  de una clarividencia ad­
mirable. Su Urna, es de todos, y  todos le consideramos 
como cosa que nos pertenece. Cuando una mano d iestra  
trace para la  posteridad la  silueta sim pática del P r e ­
lado sin pretensiones, amable y  candoroso, tiene que 
hacer resa ltar en el cuadro a trayen te de su fisonomía 
bien definida de apóstol, sus tin tes inconfundibles de 

em inente patriota.
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«Hay momentos en sa  v id a  que no acierta  uno á  des­
cifrar qué es lo que cam pea m ás, s i la  obra del apóstol 
ó la  del patriota en tusiasta, convencido de lo qne pue - 
de ser para nosotros una g'loria colonial. No en tra  en 
nuestro intento presentar la  figura excelsa  de nuestro 
amadisimo Prelado refrendada con los hechos patrióti­
cos que se menudean en su largo recorrido por la  Colo­
nia: queremos tan sólo, aun á  trueque de incurrir en 
los anatem as de su m odestia, dar á  la  publicidad de 
cuantos van siguiendo en los actuales momentos el mo­
vim iento apologético pro Colonia, la  acción inten sa­
m ente patriótica desarrollada por nuestro Prelado, 
desde el planteamiento del actual problema colonial.

«Dasde el momento qne éste  se reflejó claram ente 
esbozado en la  Academ ia de Jurisprudencia y  en la 
prensa, personalidades de la  Penín sula, adm iradores 
de S . lim a ., y  fervientes am antes de nuestra G uinea, 
se pusieron al habla con nuestro lim o. P adre, com uni­
cándole en am istosa correspondencia y  con sueltos de 
los periódicos de aquellos días, el peligro g ra v e  qne en­
trañaban para la  Colonia de G uinea, las nuevas decla­
raciones y  com entarios de alguna prensa, que aun s u ­
poniéndolos inocentes y  sin  ulteriores fines políticos, 
muy bien podían entrañar un tanteo de opinión n acio ­
nal. N i tardo ni perezoso, nuestro am able Prelado se 
lanzó á  m over voluntades, á caldear los entusiasm os de 
los que podían hacer algo , y  nos interesó vivam ente 
para que emprendiéramos desde L a  G u in ea  E sp a ñ o la  
una campaña activa, resuelta  y  ardiente: de é l re c ib i­
mos los primeros alientos, y  de él partió el m ovim ien­
to: «Urge, nos decía con un convencim iento que mucho 
«nos llamó la atención, un empuje african ista enérgico 
«é ilustrado. No conocen esto, por eso hablan como ha- 
ublau y  se expresan con tan poco fondo: esto  es una 
«mina en vías de franca explotación, una perla de m u- 
«cho porvenir; sería  un error muy funesto para E spaña 
«el desprenderse de esto, buscando compensaciones 
«que no serían ju stas; trabajen V des. y  háganselo ver 
«al público; éste nada sabe y  es preciso ilustrarlo; lo 
«he visto palpablem ente cuando recorrí e l año pasado 
«las provincias de España; [cuánta ignorancial ¡qné 
«desconocimiento de todo lo de G u in e a l... ilustren la 
«opinión ignorante y  encaucen la  extraviad a; form ida- 
«ble enemigo de la  Colonia es y  será  la  ignorancia.» 
A sí nos lanzó á la  lucha p ro  Colonia nuestro Prelado; 
y  entretanto qne nosotros borroneábam os las pobres 
cuartillas qne hemos estampado en nuestra publica­
ción, S . lim a , sim ultaneó con nosotros su cam paña en 
su correspondencia epistolar; la hemos visto  com unicar­
se con nuestra aristocracia, y  ha requerido e l valor de 
su influencia en elevadas esferas, á  favor de su qu eri­
da G uinea; se ha dirigido á  profesionales de nuestra 
política y  les ha pedido su concurso: ha escrito á  co­
m erciantes acaudalados y  á exim ios periodistas, y  á  to ­
dos ha expuesto su pensamiento y  aspiraciones sobre 
nuestra Guinea. Nos pegó el entusiasm o y  le hemos se­
guido mny de cerca en su labor; no es adulación, sino 
culto á la  verdad, nos ha llenado de admiración la  lim ­
pieza de sus observaciones, sus patrióticos conceptos, 
y  el fuego del españolismo qne llam ea en toda aquella 
ingenua correspondencia: lo podemos afirmar porque 
somos testigos de v isu .

«Claro es que no faltan dotes de gran  va lía  á la  per­
sona de S . lim a .; es hombre de observación y  perspi­
cacia; tiene experiencia y  un gran  talen to; cualidades 
exim ias para toda em presa, pero en una edad avanzada, 
entre las mil ocupaciones de su alto m inisterio y  ro ­
bando e l tiempo á una porción de reqnírim ientos de 
cada momento, y  esto en un clima qne si á  algo empa­
ja  es á  la  apatía y  á  la  inacción, supone en S . lim a, 
una actividad  asom brosa y  una voluntad en érgica: así 
es en realidad. Tenem os, pnes, un ejem plo, tanto más 
confortante cuanto que viene de más arriba. A n te esos 
rasgos de una existen cia  aprovechada, que se  sacrifica 
por el bien de todos, demanda lo más elem ental de la 
ju stic ia  social que rindamos el homenaje de nuestra ad­
m iración, y  juntando nuestros aplausos con nuestras 
entusiastas aclam aciones, digamos: P a s o  a l apóstol 
M isio n ero  y  a l benem érito p a triota .n

L a  f ie s t a  d e l  C o r a z ó n  d e  M a r í a

E s ta  fiesta, tan sim pática no sólo para los Misione­
ros, sino para cuantos vivim os en la  Colonia por ellos 
evan gelizada, ha revestid o  la  solemnidad de siem pre. 
Como nota particular de este año, por lo que respecta 
á  B asilé , sólo m encionaremos que en la  víspera se ad­
m inistró á  quince adultos el sacram ento del Bautismo; 
que en la  mañana del gran día presenciam os el conmo­
vedor espectáculo de acercarse por vez primera á  la 
Mesa E ucarística  trein ta jóven es de ambos sexos, todos 
con sus uniformes é  insign ias, debidos á los favorece­
dores de las M isiones españolas de G uinea. Después de 
la  Misa solemne hubo procesión con la im agen expresa­
m ente traída de Rebola.

E l  domingo siguiente, día 3 de Septiem bre, nos tras­
ladamos á  Rebola el R io .  Joan  Ig le sia s, recién llega­
do á  estas M isiones, y  el que suscribe, a l objeto de c e ­
lebrar la  misma fiesta  en medio de aquella cristiandad.

Se les preparó con un triduo para la  fiesta. Dicho día 
hubo Comunión gen eral m uy nntrida. M isa cantada y 
procesión por las calles del poblado. Con sus ahorrillos 
tuvieron modo de hacerse con alguna vela  que después 
de la  procesión, en el besamanos, dejaron á los pies de 
la  im agen del Corazón de M aría. E lla  nos galardone 
copiosamente á  todos los humildes servicios que le  t r i ­

butamos.

N u e s t r o s  v a p o r e s

Tenem os en e l pnerto dos vapores procedentes de 
E spañ a, el uno español y  portugués e l otro. E l  español 
es el «Cataluña,» e l mismo que en unión del «Panay» 
y  «E xtrem adura,»  condujo á  E spañ a los internados 
alem anes del E am erun . E l  otro es el «Loanda,» fleta­
do para conducir aquí la  carga  largo  tiempo detenida 
en los puertos de la  Península, por im potencia de nues­
tros vapores correos mensuales.

H an producido grandísim o regocijo en la  Colonia.

L a  c o s e c h a

Estarnos en lo más animado de la  cosecha del cacao, 
que parece ser buena y  abundante. Q uiera D ios coro­
narla generosam ente.

B asilé  (Fernando Poo), 8  Septiem bre 1916.
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De la Amé r i c a  L a t i n a
L A S  M IS IO N E S  C A T O L IC A S ,  c o n s e c u e n te s  e n  s u  e m p e ñ o  d e  á  la  p a r  q u e  h a ce n  R e lig ió n  h a c e r p a tr ia ,  se

Sección que publicará de vez en cuando, una serie de noticias de las naciones hijas y hermanas nuestras, las RepubliMS de 
\z América Latina, hoy en pleno florecimiento y desarrollo y acariciadas cada día mas por e! coloso de la 
oue aspira á absorber^su comercio y quizás á mermar su independencia. En España nos acordamos poco de aquellos pueblos 
3ue son cosa nuestra; á subsanar en lo que sus limitados medios le permitan, este lamentable
d e  L A S  M IS IO N E S  C A T O L IC A S ,  q u e  n o  d u d a m o s  v e rá n  c o n  g u s to  n u e s tro s  le c to re s , a m ig o s  d e  to d a  o b ra  a p o s tó l ic a  y  d e

toda obra patriótica

A R G E N T I N A

A u m en to  d e  S e g ú n  la s  c i f r a s  p u b l ic a d a s
p o r  L a  N a c ió n ,  d i a r io  d e  la  c a p i t a l ,  e l  ú l t im o  c e n s o  n a c i o ­
n a l  m u e s t r a  q u e  e l  i .°  d e  J u n io  d e  1 9 1 4  h a b ía  e n  B u e n o s  
A i r e s  1 .5 7 5 ,8 1 4  h a b i t a n t e s ;  e l  3 0  d e  N o v ie m b r e  d e  1 9 1 2  
e r a n  1 . 4 1 5 , 5 o 8  y  6 6 3 ,8 5 4  e n  iS q S .  E n  la  m is m a  fe c h a  d e  
J u n io  d e  1 9 1 4  h a b ía  e n  la  R e p ú b l ic a  7 . 8 8 5 ,2 3 7  h a b i t a n ­
t e s ,  m ie n t r a s  q u e  e n  1 8 9 5  s ó lo  e r a n  3 9 5 4 , 9 1 1 . 0 6  e s ta s  
c i f r a s  r e s u l t a  q u e  e n  lo s  ú l t im o s  v e in t e  a ñ o s  se  h a  d u p l ic a d o  
la  p o b la c ió n ,  t a n t o  d e  la  c a p i t a l  c o m o  d e  t o d a  l a  R e p ú b l ic a .

S O L I V I A

F e r r o c a r r i l  In t e r n a c io n a l.— L a s  c o m u n ic a c io n e s  f e r r o ­
v ia r i a s  e n t r e  L a  P a z  y  B u e n o s  A i r e s  s e  e s tá n  m e jo r a n d o  
n o ta b le m e n te .  L a  d is t a n c ia  e n t r e  e s ta s  d o s  c iu d a d e s  e s  d e  
i , 5 o o  m i l la s ,  c u y o  r e c o r r i d o  se  h a c e  a l  p r e s e n te  e n  p o c o  
m e n o s  d e  s e is  d ia s .  E n t r e  A t o c h a  y  L a  Q i i i a c a ,  i 2 5  m i l la s  
d e  d i s t a n c ia ,  h a y  q u e  t o m a r  u n a  d i l ig e n c ia .

__ S e  n o ta  e n  e s ta  R e p ú b l ic a  e x t r a o r d in a r i a  a c t iv id a d  e n
la  p r o d u c c ió n  m in e r a ,  e s p e c ia lm e n te  e n  la  d e l  e s ta ñ o ,  q u e  
e s  d e  la s  q u e  m á s  p r o d u c e  á  la  n a c ió n ,  l le g a n d o  á  o c u p a r  
e n t r e  to d a s  la s  n a c io n e s  e l  s e g u n d o  l u g a r  e n  la  p r o d u c c ió n  
d e  e s te  m e ta l .  N o  m e n o s  h a la g ü e ñ o  e s  e l  p o r v e n i r  d e  la s  
i n d u s t r i a s  a z u c a r e r a s .

B R . A S I L

D ev o c ió n  a l  S a g r a d o  C o ra z ó n  d e  J e s ú s . — P o r  la s  n o t i ­
c ia s  q u e  r e c ib im o s  d e  e s ta  v a s ta  R e p ú b l ic a ,  s e  v e  e l  a u m e n ­
t o  p r o g r e s iv o  d e  la  d e v o c ió n  a l  S a g r a d o  C o r a z ó n  d e  J e s ú s ,  
a s i  c o m o  ta m b ié n  lo s  e x c e le n te s  f r u t o s  q u e  e s tá  p r o d u ­
c ie n d o .

C O L O M B I A

R o b o  d e  u n a  C u stod ia .— L o s  c a tó l ic o s  c o lo m b ia n o s  e s ­
tá n  h o n d a m e n te  c o n s te r n a d o s  p o r  la  d e s a p a r ic ió n  d e  u n a  
p r e c io s í s im a  C u s to d ia  d e  la  ig le s ia  d e  la s  N ie v e s ,  d e  B o g o ­
t á .  F u é  r e g a la d a  e n  1 7 3 0  p o r  lo s  e s p a ñ o le s  C a p i t á n  J u a n  
T a le n s  y  la  S r a .  M a r í a  d e  A r g í n d e ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  r e ­
c o b r a d o  e l  d in e r o  q u e  fo r z o s a m e n te  h a b ía n  t e n id o  q u e  e n ­
t r e g a r .  H e  a q u í  c ó m o  la  d e s c r ib e  n u e s t r o  a p r e c ia b le  c o le g a  
la  U n id ad  C a tó lic a ,  d e  P a m p lo n a :

« L a  C u s to d ia  p e s a  d e  1 2  á  i 5  l i b r a s ;  e s  d e  o r o  m a c iz o ;  
t ie n e  5 5 6  e s m e r a ld a s  y  i , o 6 5  p e r la s  f in a s .  E n c im a  d e  la  
p e a n a  y  s o s te n ie n d o  la  p a r t e  s u p e r io r ,  t i e n e  4  m o n i t o s  d e  
o r o ,  c a d a  u n o  c o n  u n a  p e r la  g r a n d e  e n  la  m a n o ,  q u e  r e ­
p r e s e n ta n  la s  b o ls a s  d e  o r o  q u s  r e c ib ie r o n  d e l  C a p itá n . . . .  
L o s  r a d io s  t ie n e n  in c r u s ta d a s  5 s  e s m e r a ld a s ,  p o r  u n o  y  
o t r o  la d o .  E l  d is c o  i n t e r i o r  ó  v i r i l  s e  h a l la  a d o r n a d o  c o n  
v a r ia s  e s m e r a ld a s .  L a  c r u z  t ie n e  2 3  e s m e r a ld a s  g r a n d e s .  
E n  la  p e a n a ,  e n  la  p a r t e  i n f e r i o r ,  t ie n e  1 3  r u b íe s  y  u n a  
p la c a  r e g u la r .  E n  f i o ,  l a  C u s to d ia  p e r d id a  e s  u n a  h e r m o s í ­
s im a  j o y a  s a g r a d a .  E n  1 8 9 9 ,  a n te s  d é l a  g u e r r a ,  d e  e s ta  
m is m a  j o y a  f u e r o n  r o b a d o s  o c h o  r a c im o s  d e  e s m e r a ld a s  
g r a n d e s ,  q u e  n o  a p a r e c ie r o n  á  p e s a r  d e  la s  d i l ig e n c ia s  q u e  
se  h iz o  p a r a  r e c u p e r a r la s .»

— S ig u ie n d o  e l  e je m p lo  d e  la  A r g e n t i n a ,  s e  e s tá  a c t i ­

v a n d o  la  f u n d a c ió n  d e  u n a  C á m a r a  d e  C o m e r c io  p a r a  e s ­
t r e c h a r  m á s  y  m á s  la s  r e la c io n e s  c o m e r c ia le s  e n t r e  C o lo m ­
b ia  y  E s p a ñ a ,  y  f a c i l i t a r  y  a u m e n ta r  la s  c o m u n ic a c io n e s  
e n t r e  lo s  d o s  p a ís e s .

— R e fo r m a s  en  B o g o tá .— C o n  e l  f i n  d e  l l e v a r  á  c a b o  
c ie r t a s  r e f o r m a s  im p o r t a n t e s  e n  l a  c a p i t a l  c o lo m b ia n a ,  h a  
c o n t r a ta d o  e l M u n i c ip io  u n  e m p r é s t i t o  d e  5 ,0 0 0 ,0 0 0  d e  d u ­
r o s  c o n  la  « A m e r ic a n  I n t e r n a t i o n a l  C o r p o r a t i o n , »  d e  N u e ­
v a  Y o r k .  E n t r e  o t r a s  o b r a s  p r o p ó n e s e  e l  e n s a n c h e  y  m e ­
j o r a  d e l  t r a n v í a  m u n ic ip a l ,  e l  e n s a n c h e  y  m e jo r a  d e l  a c u e ­
d u c t o ,  c o n s t r u c c ió n  d e  u n  m a ta d e r o  p ú b l i c o ,  c o n s t r u c c ió n  
d e  u n a  p la z a  d e  m e r c a d o ,  e d i f i c io s  p a r a  e s c u e la s ,  e n  c u y a  
c o n s t r u c c ió n  s e  i n v e r t i r á n  2 9 5 ,0 0 0  d u r o s ,  y  c a s a s  b a r a ta s  
p a r a  o b r e r o s ,  p o r  v a lo r  d e  2 0 0 ,0 0 0  d u r o s .  C o m o  g a r a n t í a  
d e l  e m p r é s t i t o  s e  d a n  la s  m is m a s  o b r a s  q u e  se  h a n  p r o y e c ­
t a d o .  L a  c iu d a d  d e  C ú c u ta  se  p r o p o n e  h a c e r  o t r o  e m p r é s ­
t i t o ,  é  ig u a le s  d e s e o s  s e  d e s p ie r t a n  e n  o t r a s  c iu d a d e s .

F í je n s e  n u e s t r o s  le c to r e s  e n  q u e  s ie m p r e  s o n  la s  s o c ie ­
d a d e s  n o r te a m e r ic a n a s  la s  p r e s ta m is ta s ,  ¿ p o r  q u é  n u n c a  
s o c ie d a d e s  e s p a ñ o la s ?

E C U A D O R
F e r r o c a r r i l e s  en  c o n stru cc ió n ,— S e  e s tá n  c o n s t r u y e n d o  

a l  p r e s e n te  e l  f e r r o c a r r i l  d e  C u r a r a y ,  e l  d e  S ib a m b e  á  C u e n ­
c a ,  e l  d e  G u a y a q u i l  á  la  c o s ta ,  e l  d e  B a b a h o y o  á  B a lz a p a m -  
p a ,  e l  d e  M a n ta  á  S a n ta  A n a ,  e l  d e  Q u i t o  á  B a h ía  d e  C a r á -  
q u e z ,  e l  d e  P u e r t o  B o l í v a r  á  Z a m o r a ,  y  e l  d e  Q u i t o  á  E s ­
m e r a ld a s .

G U A T E M A L A

E n señ a n z a  la ic a .— D e  a lg u n o s  a ñ o s  a t r á s  s e  h a  v e n id o  
s u f r ie n d o  la  f a l t a  d e  e n s e ñ a n z a  r e l ig i o s a  e n  to d o s  lo s  e s ta ­
b le c im ie n to s  d e  e d u c a c ió n  d e  e s ta  p r ó s p e r a  R e p ú b l ic a .

M u c h o s  p a d r e s  d e  f a m i l ia  s e  h a n  v is t o  e n  la  n e c e s id a d  d e  
h a c e r  e s fu e r z o s  y  g a s to s  p a r a  m a n d a r  á  s u s  h i jo s  f u e r a  d e  
l a  R e p ú b l ic a .

D e b e  t r a t a r s e  d e  s a lv a r  á  lo s  n iñ o s  d e l  a b is m o  s e g u r o  d e  
p e r d ic ió n  c o n  e l  m a l s is te m a  d e  e d u c a c ió n  o b s e r v a d o  h a s ta  
a h o r a ;  y  a c tu a lm e n te  h a c e n  u n a  g r a n d e  o b r a  d e  c a r id a d ,  
c u y o s  f r u t o s  r e c o g e r á n  c o n  c re c e s ,  in m o r t a l i z a n d o  s u s  n o m ­
b r e s ,  lo s  m ie m b r o s  d e  la  « S o c ie d a d  d e  E d u c a c ió n  d e  G u a ­
te m a la ,»  ú l t im a m e n t e  fu n d a d a  c o n  g e n e r a l  b e n e p lá c i t o  p a ­
r a  r e s ta b le c e r  lo s  p r i n c ip i o s  m o r a le s  y  r e l ig io s o s .

M É J I C O

C óm o en t ien d e  C a r r a n z a  la  l i b e r t a d  r e l ig io s a .— Q-zrrzn- 
z a  a c a b a  d e  d a r  u n  d e c r e t o  s o b r e  lo s  t e m p lo s .  D e s p u é s  d e  
r e c o r d a r  e n  lo s  co n s id e ra n d o s  le y e s  d e  1 2  d e  J u l i o  d e  
1 8 5 9 ,  d e  1 4  d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 7 4  y  d e  1 8  d e  D ic ie m b r e  
d e  1 9 0 2 , o r d é n a lo  s ig u ie n t e :

« I . — M ie n t r a s  e s té n  a b ie r t o s  lo s  t e m p lo s  a l  s e r v i c i o  d e  
a lg ú n  c u l t o ,  q u e d a n  e q u ip a r a d o s  á  lo s  b ie n e s  d e s t in a d o s  á  
u n  s e r v i c i o  p ú b l ic o  y  s u je to s  á  la  v ig i l a n c i a  d e  la  S e c r e t a ­
r í a  d e  G o b e r n a c ió n  e n  c u a n to  a l  e j e r c i c i o  d e l  c u l t o ,  y  á  la  
d e  la  S e c r e t a r í a  d e  H a c ie n d a  e n  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a l  u s o ,  
c o n s e r v a c ió n  y  m e jo r a  d e  e l lo s .

Ayuntamiento de Madrid
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« I I . — L a  P r im e r a  J e fa tu r a  p o r  c o n d u c to  d e  la  S e c r e t a r ia  
d e  G o b e r n a c ió n ,  e a  la  ú n ic a  a u t o r id a d  q u e  p u e d e  o r d e n a r  
la  c la u s u r a  d e  lo s  te m p lo s  p a r a  r e t i r a r l o s  d e l  s e r v i c i o  r e ­
l i g i o s o  y  c o n s o l id a r  s u  p r o p ie d a d .

i l l l , — Q u e d a r á n  á  c a r g o  d e  la  S e c r e t a r í a  d e  H a c ie n d a  
la  p o s e s ió n ,  c o n s e r v a c ió n  y  a d m in is t r a c ió n  d e  lo s  m is m o s .

« I V . — E l  e n c a r g a d o  d e l  P o d e r  E je c u t i v o  p o d r á  d e s t in a r  
lo s  t e m p lo s  c o n s o l id a d o s  á  u n  s e r v i c i o  p ú b l ic o . »

E t c é t e r a ,  e t c é te r a ,  y . . . .  ¡ v iv a  la  l i b e r t a d !

— In m ig ra n tes  m e jic a n o s .— S e g ú n  la  O f ic in a  d e  I n m i ­
g r a c ió n  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s ,  e n  e l p a s a d o  a ñ o  f i s c a l ,  
d e s d e  e l  i . *  d e j u l i o  d e  i g i S  á  la  m is m a  fe c h a  d e  1 9 1 6 ,  e n ­
t r a r o n  e n  lo s  E s ta d o s  U n id o s ,  p o r  la  f r o n t e r a  d e  T e x a s ,  
m á s  d e  1 0 0 ,0 0 0  t r a b a ja d o r e s  m e j ic a n o s .  E n  e l  p a s a d o  A g o s ­
t o  p a s a r o n  á  lo s  E s ta d o s  U n id o s  5 ,5 3 8  t r a b a ja d o r e s .  E l  d ía  
5  d e  S e p t ie m b r e  ú l t im o  a n u n c iá b a s e  d e  D o u g la s ,  A r i z . , q u e  
a c a b a b a n  d e  l l e g a r  d e  S o n o r a  u n o s  c u a n to s  c e n t e n a r e s  d e  
p e r s o n a s .  S e g ú n  o t r o s  in f o r m e s ,  la  s i t u a c ió n  e n  e s te  E s t a ­
d o  e s  d e s a s t r o s a  p o r  f a l t a  d e  a l im e n t o s ;  n iñ o s  b a y  q u e  s e  
e s tá n  m u r ie n d o  d e  h a m b r e ,  y  h o m b r e s  a b a n d o n a n d o  s u s  
r a n c h o s ;  p u e s ,  p a r t e  p o r  la  s e q u ía  y  p a r t e  p o r  la  c o n f is c a ­
c ió n ,  c a r e c e n  d e  m e d io s  d e  s u b s is te n c ia .

N I C A R A G U A

L fy  s o b r e  in m ig r a c ió n .— E n  e l  C o n g r e s o  N a c io n a l  se  
p r e s e n tó  u n  p r o y e c t o  d e  le y ,  p o r  e l  q u e  se  p r o h í b e  la  e n ­
t r a d a  e n  la  R e p ú b l ic a  á  t o d o  e x t r a n je r o  q u e  n o  p o s e a  p o r  
l o  m e n o s  5 o  c ó r d o b a s  ( u n  c ó r d o b a  v a le  i  d ó la r ) .  T a m b ié n  
s e  p r o h í b e  la  e n t r a d a  á  lo s  á r a b e s ,  t u r c o s ,  s i r i o s ,  a r m e n io s  
y  g i t a n o s  d e  c u a lq u ie r  n a c io n a l id a d  q u e  s e a n ;  á  lo s  lo c o s ,  
im b é c i le s ,  c ie g o s  ó  s o r d o m u d o s ;  y  á  lo s  a ta c a d o s  d e  le p r a ,  
f i e b r e  a m a r i l la  ú  o t r a  e n fe r m e d a d  g r a v e  ó  c o n t a g io s a .  A  
lo a  q u e  se  p r e s e n te n  c o m o  in m ig r a n t e s ,  n o  s e  le s  p e r m i t i r á  
e n t r a r  s i  t ie n e n  a lg ú n  d e fe c to  f í s ic o  q u e  lo s  i n u t i l i c e  p a r a  
e l  t r a b a jo ,  ó  s i  s o n  p e r s o n a s  p r o c e s a d a s  p o r  d e l i t o s ,  ó p r ó -  
fu g o s  d e  c á r c e le s  y  p r e s id io s .

P A N A M Á

C a b a lle ro s  d e  S a n  J u a n . — E n  la  R e v is ta  E c le s iá s t ic a ,  
d e  P a n a m á ,  le e m o s  c o n  a g r a d o  q u e  e l  l i m o .  S r .  O b is p o  
G u i l le r m o  R o ja s  y  A r r i e t a  h a  e s ta b le c id o  la  O r d e n  d e  C a ­
b a l le r o s  d e  S a n  J u a n  e n  la s  c iu d a d e s  d e  B a lb o a  y  C r i s t ó ­
b a l .  A  ta n  la u d a b le  o b r a  h a n  c o n t r i b u id o  n o  p o c o  c o n  su  
c e lo  lo s  r e v e r e n d o s  P a d r e s  d e  l a  C o n g r e g a c ió n  d e  la  M i ­
s ió n .  A u g u r a m o s  á  e s to s  n u e v o s  c e n t r o s  v id a  la r g a  y  p r ó s ­
p e r a .

P E R Ú

M useo de L im a .—  M r .  W .  A .  R e id ,  e n  s u s  m e m o r ia s  
p u b l ic a d a s  s o b r e  s u  ú l t im a  e x p e d ic ió n  p o r  la  A m é r ic a  d e l  
S u r ,  d e d ic a  u n  p á r r a f o  e s p e c ia l  a l  M u s e o  d e  L i m a ;  « I n s ­
t i t u c ió n  r e c ie n te m e n te  in a u g u r a d a  y  e n  la  c u a l  s e  e x h ib e n  
lo s  d i s t i n t o s  p r o d u c to s  d e  la  i n d u s t r i a  p e r u a n a  y  d e  lo s  d e ­
m á s  p a ís e s  d e  l a  A m é r i c a - L a t in a . »  C o n s id e r a  é l  e s ta  f u n ­
d a c ió n  c o m o  « u n o  d e  lo s  p a s o s  m á s  n o ta b le s  d a d o s  p o r  e l  
P e r ú  e n  l o  q u e  s e  r e f ie r e  a l  c o m e r c io . »

S A N T O  D O M I N G O

P o lí t ic a  N o r t e a m e r ic a n a .— i n d ig n a  p o l í t i c a  d e l  G o ­
b ie r n o  n o r t e a m e r ic a n o  c o n  e s ta  d e s g r a c ia d a  R e p ú b l ic a ,  h a  
le v a n ta d o  ju s ta m e n te  la  in d ig n a c ió n  d e  la s  o t r a s  R e p ú b l i ­
c a s .  S i  a n te s  in t e r v in o  c o n  s u s  m a r in o s ,  a h o r a  q u e ,  g r a c ia s  
a l  a c e r t a d o  g o b ie r n o  d e l  D r .  H e n r í q u e z ,  h a y  g a r a n t í a  d e  
p a z  y  o r d e n ,  d e s c o n o c e  lo s  t é r m in o s  d e l  t r a t a d o  i n t e r n a ­
c io n a l ,  s u s p e n d e  to d o s  lo s  p a g o s  y  p r e te n d e  r e d u c i r ,  c o m o  
s i  s e  d i j e r a ,  p o r  e l  h a m b r e  a l  n u e v o  G o b ie r n o ,  p a r a  q u e  s e  
s o m e ta  á  la s  c o n d ic io n e s  a r b i t r a r i a s  d e  W a s h in g t o n ,

L 'H o m m e-D ieu ,  c o n fe r e n c e s  p r é c h é e s  a  la  m é t r o p o le d e  
B e s a n ^ o n ,  p a r  M o o s e ig n e u r  B e s s o n ,  é v é q u e d e  N im e s .  U n  
to m o  d e  m á s  d e  3 0 0  p á g s . ,  p r e c io ,  3  f r a n c o s .  P .  T e q u i ,  l i -  
b r a i r e - e d i t e u r .  R u é  B o n a p a r t e ,  8 2 ,  P a r i a . — D ie c is ie te  c o n ­
fe r e n c ia s  c o n t ie n e  e .s ta  o b r a :  d e c ía  e n  1 8 6 4  e l  C a r d e n a l a r ­
z o b is p o  d e  B e s a D 9 o n , e n  c a r t a  d i r i g i d a  a l  a u t o r :  « O íd a s  la s  
c o n fe r e n c ia s  ó  le í d o  e l  l i b r o ,  c a b e  d e c i r :  E l  hcec e s t  victo- 
r i a  quce v in c it  m undum , f i d e s  n o s t r a :»  f r a s e  q u e  a l  e x p l ic a r  
e l  f i n  a p o lo g é t ic o  d e  la  o b r a  n o s  Í n d ic a  t a m b ié n  la  m a n e ra  
m a g is t r a l  c o m o  d e s a r r o l l a  s u  id e a  e l  d o c t o  a u t o r .  D a  e n  la s  
t r e s  p r im e r a s  c o n f e r e n c ia s  la  n o c ió n  d e  D io s ,  la  d e l  h o m ­
b r e  y  la  d e  D io s - H o m b r e ;  n o s  e x p l ic a  e n  la  c u a r t a  la  e x ­
p e c t a c ió n  d e l  M e s ía s  p r o m e t id o  y  e l n a c im ie n t o  d e  D io s  
h e c h o  h o m b r e ;  e n  la s  q u in t a  y  s e x ta  e s tu d ia  lo s  fa ls o s  r e ­
t r a t o s  d e l  D io s  H o m b r e ,  e l  C r i s t o  d e  lo s  h e r e je s  y  e l  d e  lo s  
in c r é d u lo s ,  y  n o s  t r a z a  e l  v e r d a d e r o  r e t r a t o ,  e l  q u e  no s  
e n s e ñ a n  d e  c o n s u n o  la  B ib l i a ,  e l  E v a n g e l io  y  la  I g le s ia ,  d e  
D io s  h e c h o  h o m b r e ;  la  s é p t im a  c o n f e r e n c ia  r e s u m e  la  h is ­
t o r i a  d e l  H o m b r e - D io s ;  l a  o c ta v a  n o s  h a b la  d e  la  s a n t id a d  
d e l  H o m b r e - D io s ;  la  n o v e n a  d e  s u s  p a la b r a s ,  y  la  d é c im a  
d e  s u  d o c t r i n a :  v e r d a d  y  c a r id a d ,  a s i  p u e d e  r e s u m ir s e  U  
d o c t r i n a ,  e l  E v a n g e l io ,  t o d o  D io s  h e c h o  h o m b r e .  E s tu d ia  
e n  la  c o n f e r e n c ia  o n c e  lo s  m i la g r o s  e n  g e n e r a l ,  y  e n  la  s i ­
g u ie n t e  lo s  d e  J e s u c r i s t o  e n  p a r t i c u l a r .  E n  l a  t r e c e a v a  e x ­
p o n e  la s  p r o fe c ía s  d e l  H o m b r e - D io s ,  y  e n  la  c a to r c e  e l te s ­
t im o n io  q u e  d e  s í  m is m o  n o s  d ió  J e s u c r i s t o .  E l  te s ta m e n to  
y  la  m u e r te  d e l  S a lv a d o r  c o n s t i t u y e n  l a  m a t e r ia  d e  la s  c o n ­
f e r e n c ia s  q u in c e  y  d ie c is é is ,  y  s u  r e s u r r e c c ió n  g lo r io s a  la  
d e  la  d ie c is ie t e :  u n  m a g i s t r a l  r e s u m e n  d e  lo s  a r g u m e n to s  
d e  to d a s  la s  c o n f e r e n c ia s  p r o c l á m a la  D iv in i d a d  d e  J e s u ­
c r i s t o .  E n  e l  d e s a r r o l l o  d e  la  o b r a  e l  a u t o r  h a c e  g a la  d e  
c la r o  t a le n t o  y  d e  p r i v i l e g ia d a  in t e l i g e n c ia ,  q u e  n o  s e  l i m i ­
t a  á  a s im i la r s e  id e a s  d e  o t r o s ,  s in o  q u e  b a  m e d i ta d o  s e r ia ­
m e n te  a q u e l la  q u e  s e  p r o p o n e  d e m o s t r a r ,  v ig o r i z a  y  r e j u ­
v e n e c e  lo s  a r g u m e n t o s  c o n  l a b o r  p e r s o n a l í s im a ,  y  lo s  e x ­
p o n e  c o n  la  d e b id a  e x te n s ió n  y  c o n  p le n i t u d  d e  d o c t r in a .  
I n ú t i l ,  p u e s ,  a ñ a d i r  q u e  n o s  p a r e c e  n o  y a  r e c o m e n d a b le ,  
s in o  m u y  ú t i l  la  le c t u r a  d e  e s ta  o b r a  m a g is t r a l  q u e ,  e s c r i ta  
e n  1 8 6 4 ,  c o n s e r v a  b o y  t o d a  s u  fu e r z a  é  in t e r é s .

M . C . G.

Í.A.S  M / S í O N E S  C A T Ó I jT C A S  d a r á  c u e n t a  en  e sta  
S e c c ió n  d e  t o d a s  l a s  obras  c u y o s  a u t o r a s  o  e d it o r e s  Ja r e ­
m it a n  u n  ejemplar.

■

- L I M O S N A S  •
PARA COADYUVAR A LA
- SANTA OBRA DE L A - 

PROPAGACIÓN DE LA FE

C U A R T O  T R I M E S T R E

Para la R. M, M a r ía  Mercedes de San AndriSs, Su- 
periora de las Franciscanas Misioneras de Mario 

(Japón: Hitoyoshi-Higoj

P R O V I N C I A  D E  O V I E D O . — U n  p á r r o c o  e s p a ­
ñ o l  q u e  r u e g a  á  m is io n e r o s ,  c r i s t ia n o s  y  n e ó f i ­
to s  n o  le  o l v i d e n  e n  s u s  o r a c io n e s ...........................  6 0  p ta s .

Para tas Misiones más necesiladas 

S O L L E R . — D .  L u c a s  B e r n a t  F e r r e r ...........................  1 0 0  »

T o t a l :  1 6 0  ' »

Tipografía Laiólica Pontificia, Pino, 5, Barcelona.—1916
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LOS MELLIZOS

-S

" Los celos son mis violentos en los 
niños üe lo que se suele imaginar; los 
hay que se consumen en secreta lan­
guidez, no por otra causa sino por 
ser otros más queridos y acariciados 
que ellos. Es una crueldad muy or­
dinaria en las madres el hacer sufrir 
á algunos hijos este tormento-, 

{Fe se l ó n ).

"Son los celos el mayor de todos 
los males y que menos lástima da á 
ios sujetos que lo causan.,,

(L a r o ch efeo u cau ld).

i O que vamos a contar pasaba en un rinconcito 
de España, provincia de Teruel, partido de Al* 
barracín.

Imagínate, lector, que habiendo visitado la 
histórica y vetusta ciudad últimamente dicha, 

tienes el buen gusto de internarte en su sierra.
Para ello atraviesas la población; subes la cuesta de la 

Virgen del Carmen; al pasar por delante de su ermita ha­
ces un saludo á la Señora; vuelves la cabeza para mirar 
por última vez la vieja Albarracín como arrojada á tus 
pies en profunda sima, y  prosigues tu camino. Dos horas 
después, colocado en otra altura, un bello paisaje se p re­
senta á tu vista. La montaña que te sirve de pedestal se 
parte, abre y  extiende sus brazos como para recibirte en 
su seno, y  los prolonga durante una legua; sus manos se 
buscan, sin embargo, se encuentran por fin, y entrelaza­
das, permiten que el Quadalaviar refresque sus palmas, 
deslizándose entre las dos como una anguila. Corona el 
brazo izquierdo perenne verdura; los montes, que forman 
el derecho, son calvos y  estériles, para que Vallehermoso 
se recline en su falda sin los estorbos de la vegetación. 
El valle es un canastillo de flores; la aldea una bandada 
de rojos pájaros agrupados en torno de la casa del S e­
ñor, sobre la que se levanta imponente erguida y  airosa 
torre; el río una faja de plata que se retuerce entre ver­
dura. Movida por sus aguas, á la izquierda del pueblo, 
entre un bosque de altos álamos hay una fábrica de hie­
rro; á la derecha, velado casi por los ciruelos y  manza­
nos de su huerta, está el molino.

Imaginado esto, lector benévolo, conoces el lugar de 
la escena, y con tu permiso levantaremos el telón-

il

Pues, señor, Vallehermoso es uno de esos pueblos que, 
aunque situados á miles de pies sobre el nivel del mar, 
vénse constantemente rodeados de agua; pero no de agua 
salada, caliente y  azul como la de aquél, sino dulce, fres­
ca y  más clara que la misma luz. En una palabra: V alle- 
hermoso se baña por todos lados y  á todas horas en agua 
de fuente. Sin embargo, ni en la aldea ni en sus inmedia­
ciones hay ninguna; el Guadalaviar, fuente abundante que

brota á cuatro leguas de distancia, se deja sangrar en 
multitud de arroyos, para lamer con sus cristales las mis­
mas casas de la aldea. Con todo, es costumbre ir por 
agua para beber al rio  d el m olino, acequia caudalosa 
que, además de mover la fábrica harinera, fertiliza con 
su riego los huertos de Vallehermoso.

Camino de Entrecastillos adelante, van las mozas del 
lugar con su cántaro debajo del brazo, ó en la cabeza, y 
él botijo en la mano, á llenarlos en las cristalinas aguas 
del molino.

Y  era el último sábado del mes de Enero, al anoche­
cer. El aire frío, que en todo el día permitiera á los veci­
nos de Vallehermoso dejar sus hogares, cesó de repente. 
Dolores, la del tío Martínez, burlándose de su nombre, 
con la sonrisa en los labios, jazmines y  rosas en las me­
jillas, y  el cántaro bajo del brazo, gritaba en la puerta 
de una vecina:

— Isabel, ¿vienes por agua?
Una joven bajita y  vivaracha, bajó corriendo, y  abra­

zando á su amiga, le dijo:
— Hoy no puedo, Dolores; estoy sola en casa, y  no 

quiero cerrar la puerta, que va á venir mi madre.
— Vam os... vente.
— No, Dolores, no; otro día será.
Cántaros y  botijos iban y  venían por el camino de En­

trecastillos, y  sus portadoras, unas marchaban solas y  
otras acompañadas: aquéllas muertas de envidia, y  con 
tentaciones de romper el bautismo de unbotijazoal mozo 
que pasaba á su lado sin decirlas siquiera «por ahí te  pu­
dras,» y  éstas charlando con sus acompañantes, sin cu i­
darse de las rabietas de sus amigas.

A  la salida del pueblo. Dolores tropezó con un mozo 
alto, delgado, de piernas torcidas, rostro vulgar y  anti­
pático, pómulos salientes, ojos hundidos y  cabello enma­
rañado, cuyo apodo era Garroso. Dicho tipo, brutalmen­
te  enamorado de la hermosa Dolores, perseguía á ésta 
como si fuera su sombra. Tambaleándose y  despidiendo 
el aroma que se respira en los santuarios de B aco, se 
acercó á la niña, pronunció con voz ronca y  vinosa su 
nombre, y  quiso tomarle la mano; pero (a joven, ligera 
como una ardilla, dándole un empellón le dijo:

— ¡Anda, quita de ahi, feo, asqueroso!
Y  prosiguió su camino sin hacer caso alguno del reptil, 

que en vano trataba de alcanzarla.
Un cuarto de hora después regresaba al pueblo una pa­

reja que daba gozo de Dios el verla. Llevaba ella el cán­
taro debajo del brazo y  e! botijo en la cabeza, y  era una 
buena moza, delgada y  flexible como un junco; con una 
mata de pelo negro recogido en rodete, y  un par de rizos, 
y unos ojos, negros también, y una cara, y una gracia, y 
un todo, que no parecía sino que, al nacer, le habla echado 
Dios la bendición con la mano derecha. ¡Pues y  el mozo 
que venia á su lado! Con su azada al hombro, indicio se­
guro de no haber pasado el día al amor de la lumbre, ru­
bio, derecho como un huso, alto como un pino, fornido 
como una encina, y  con unos ojos de cielo sin nubes, era 
lo que había que ver,

— Mira, Pepe (decía ella) no te  creo: te digo que te  vi 
hablar en el Salobre (l)co n  Joaquina la del tío Pablo y...

— Y  yo te digo que tienes razón, pero no para echár­
melo en cara, pues no merece la pena mentar semejante 
cosa.

(l> Fuente de aguas saladas, abrevadero de las caballerías del lugar.
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— ¿Con que lo confiesas?
— ¿Y qué tiene de particular? Estaba dándoles de beber 

á las caballerías del tío M ayorazgo, y  al verla con una 
cesta llena de cardos, la dije: «¿Con que se ha Ido por 
cardos? Y  me contestó:— Si: y  ¿tú qué haces? ¿Dar de 
beber á los machos?» Ni más ni menos, ni menos ni más. 
¿ T e  parece que hay motivo?.,.

—  ¡Milagro será! Yo os estaba viendo, y  creí que habla­
bais de otros asuntos.

— Los celos te  han hecho perder la chabeta.
—  ¡Vuelta! T e  he dicho mil veces que yo no tengo celos: 

que novios como tú...
— Corriente, chica, no te  apures por eso: quédate con 

Dios.
Y  decidido á alejarse, echó á andar cantando:

M e  h a n  d i c h o  q u e  n o  m e  q u i e r e s ,  
n o  m e  d a  p e n a  m a l d i t a ;  
q u e  l a  m a n c h a  d e  l a  m o r a ,  
c o n  o t r a  v e r d e  s e  q u i l a .

La moza se desesperaba al verle marchar como si tai 
cosa, y  sin volver la cabeza. Por fin pensó lo que pensó, 
y  diciendo entre dientes:— Y o tengo la culpa, ¡si soy una 
torpe!— apresuró el paso hasta colocarse á su lado.

— ¡Pepe!— le dijo con voz dulcísima.
— ¿Qué ocurre?
— ¿ T e has enfadado?
— ¿Yo? Eso tú, que me estás siempre moliendo.
— E s de tanto que te  quiero.
— Dolores, á otro can con ese hueso, no estoy por tales 

querencias.
— Y a no lo haré más: ¿me perdonas?
— Con toda mi alma, pero cuidado con volver á las an­

dadas.
— ¡A y qué peso me quitas de encim a!... P ero, mira, es 

preciso que esto acabe.
— Lo que es por mi, ahora mismo.
— ¡Si vieras cuántas ganas tiene mi padre!
— Pero, tú ¿lo has pensado bien? Mira, Dolores, que yo 

no tengo más bienes que cinco dedos en cada mano, y 
cuando seas mi mujer, tú, que te criaste con tanto regalo, 
tendrás que ayunar algún dia sin ser vigilia.

— ¡Calla, tonto! ¿Pues no sabes que mi padre nos da 
todo lo que tiene?

— ¡Qué dices! ¿También la hacienda?
—  ¡Claro que si! Nosotros viviremos con su m erced, que 

ya no está para nada; tu te  encargarás de la labor; yo  cui­
daré de la casa; mi padre será el amo de nombre, pero 
nosotros lo seremos de veras. Y  cuando pase á mejor vida, 
¡Dios quiera que viva cien años! (añadió enterneciéndose) 
nos lo dejará todo.

— Pero eso, ¿es que tú te lo figuras, ó que te  lo ha di­
cho su merced?

— Ciaro es que me io ha dicho, y  me ha dicho aún más. 
Mira: no sólo tendremos una hermosa casa, con sus pa­
rras y frutales en el corral, un huerto lleno de verdura y 
flores, campos donde coger abundante trigo, y caballerías 
para labrarlos; tendremos otra cosa mejor.

— ¿El qué, el qu é?—preguntó Pepe lleno de curiosidad 
con tan gratas sorpresas.

— Tendremos (contestó bajando la voz) cien pesos para 
salir de un apuro. También me lo ha dicho mi padre.

— ¡Cien pesos! ¿Tú sabes lo que son cien pesos? Eso 
no será verdad; si lo fuera, seriamos riquísimos.

— ¡Que no será verdad! ¡Si los he visto yo, tonto!
— ¿Y ha dicho tu padre que nos los daría?
— ¿No te digo que si?
— ¡Ay! ¿sabes lo que pienso? (dijo el mozo entristecién­

dose) que como soy tan pobre, si te  sale otro acomodo 
m ejor... puede ser que tu padre...

— ¡Qué poco conoces á mi padre! ¿No sabes tú que 
daría la vida primero que un disgusto á su hija? Mira; su 
merced mismo es el que está em peñao  en que nos case­
mos pronto, porque es ya muy viejo y  necesita un hijo 
que se encargue de la labor. Ya verás: ¿á que no deja 
pasar un mes sin que vayamos á casa del señor Reto/'?

— ¡Qué bueno es el tío Martínez! N o se ha de arrepen-

tir de tomarme por yerno. Trabajaré todo el día á lomo 
caliente, obedeciéndole en todo como á mi mismo padre, 
y  entre los dos le mimaremos tanto, que ha de hacerse 
más viejo que Matusalén.

— Y  mientras tú estés en el campo, yo  cuidaré de ca- 
sica, poniéndola más limpia que una patena; daré de co­
mer á las gallinas del corral, para que estén bien colora­
das y  pongan muchos huevos; regaré las lechugas, las da- 
veiineras y  el rosal del huerto, y  alguna vez te llevaré la 
merienda: una tarde huevos con tomate, otra una buena 
magra, y  cuando no vaya, y  veas salir humo de nuestra 
chimenea, te  acordarás de mi y dirás: «Ya está aquella 
haciendo por la vida.» V erás que ricamente nos llevamos; 
como unos santos.

Habla obscurecido por completo, cuando á la entrada 
de la aldea, Dolores, la del tío M artínez, se  separó de 
Pepe, e! de la tía Cándida, su novio, saboreando antici­
padamente las delicias de la familia cristiana labradora, 
en cuyo seno iban á ingresar en breve, gracias á la ben­
dición nupcial. Este era también el más ardiente deseo de 
los padres de uno y  otro. Y  basta por punto de doctrina 
cristiana.

III

Hacia una noche como boca de lobo. Y  en casa del tío 
Martínez, aquella que, desde las pobladas montañas de 
enfrente, se vislumbra al través de las parras y  frutales, 
y  como sentada á la sombra de la parroquia y  su elevada 
torre, debía trasnocharse, porque se charlaba por los co­
dos, y  la algazara se  oía desde la calle.

Alabado sea Dios, y  pasemos adelante, que siempre se 
estará mejor al amor de la lumbre que tiritando de frío en 
la puerta de la casa.

C asi en medio de la estancia se ve la tosa, en la que 
arde una carga de leña, y sobre la llama, anchurosa chi­
menea, en forma de campana, perfora la casa hasta po­
nerse en comunicación con el entonces estrellado cielo. 
Dos morillos ó columnas de hierro evitan que la leña se 
desparrame, y  uniéndose por medio de un arco sobre la 
lumbre, sostienen gruesa cadena de hierro, formando las 
llares, de las que, á su vez, pende un caldero lleno de 
gamones. Fija en el morillo de la derecha está la alme­
nara; y  teas encendidas, el gas del país, iluminan desde 
ella á unos cuantos vecinos y  vecinas de Vallehermoso, 
que, colocados en el trasfuego y  alrededor de la losa, 
trasnochan en la cocina del tío Martínez. Este, viejo vene­
rable por sus largos mechones de canas, y  alto como una 
pica, aunque seco y  encorvado por los años, como amo 
de casa presidia la reunión sentado en tosca poltrona 
junto á la almenara, sin hacer otra cosa más que renovar 
de vez en cuando la tea. Había allí mujeres habladoras, 
pero ninguna de esas que dicen ande ¡a lengua y las 
m anos quietas, pues la que no hilaba á rueca, remendaba 
calzones ó hacia media.

Solamente una, separada de las demás, hilaba á torno 
con una ligereza que daba gusto. Y  basta de habladurías; 
atención.

Con la dulce monotonía dei rosario de la aurora, cantó 
la del torno, mientras la leña chisporroteaba en el hogar:

U n a  v ie ja  p a ra  i r  a l R o s a r io  
p o r  u n a  v e n ta n a  se q u is o  a r ro ja r ,  
y  la  V ir g e n  le  d i jo :  " ¡D e te n te , 
d e te n te , d e v o ta , p o r  la  p u e r ta  sa l!,,

C r is t ia n o s ,  l le g a d , 
á re z a r  e l R o s a r io  á  M a ría , 
s i e l r e in o  d e l c ie lo  q u e ré is  a lc a n z a r.

— Vamos, Ménica (observó el tío Martínez), aún con­
servas buena voz; da gusto oirte.

— Y a dará fuerte gusto, tío Martínez; ¿si fuera á Dolo­
res? pero á mí, que estoy hecha un vejestorio...

— C alla, calla, no disparates. Si hace cuatro dias que 
os casasteis.

— ¡Jesús! Cuatro dias, y ya tiene mi Julián veintiún años 
cumplidos.
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le

— Vamos, que tú aún eres joven.
—  Lo que es tan vieja como usted, no soy, pero saque 

usted la cuenta. El día que me casé cumplí diecinueve 
años. T uve á mi pobrecica María al año.

Aquí Ménica se enterneció hasta tener que enjugarse 
las lágrimas con la punta del delantal.

— ¿Y ó qué fin eso, mujer? (preguntó su marido, el tio 
Manuel). Angélicos al cielo.

— T ienes razón (contestó Ménica), pero no puedo acor­
darme de aquella criatura sin que me salten las lágrimas. 
Como se murió á los pocos dias de haber nacido, crié á 
mi sobrino Julián, y  ya le digo á usted que ha cumplido 
veintiuno.

— Entonces tienes cuarenta y  uno-
— Justos y  cabales (dijo el tío Manuel), sólo que á esa, 

si no se le saca la cuenta de la vieja no sabe cuanto mon­
tan dos y  dos. ¡Al demonio se le ocurre no saber los anos 
que tiene!

— Vamos, Manuel, no te  enfades.
—  Si no me enfado; sólo que me sabe malo que se  qui­

ten años p a  que no las llamen viejas. Todas las mujeres 
hacen como D . M arcos, que era más viejo que la tos, y 
cuando le preguntábamos cuántos años tenia, contestaba 
siempre: Q uince cum plí.

— Milagro era que Manuel (dijo una vecina) no saliese 
con alguna de las suyas.

— ¡Pues ya se ve! ¿Para qué nos saca á relucir á su 
Julián, ni á su Diego? Siempre rae está corrompiendo la 
sangre con el tal Julián.

— ¡Si eres mala hierba!
— La mala hierba es él, que es peor que Lucifer, y  ha 

de matar á disgustos á sus padres.
—  No tiene él toda la culpa.
—  Pues la tendré yo.
— No, tú tampoco; pero yo bien sé quién.
- M é n ic a  tiene razón (dijo la anciana tía M icaela ha­

ciendo calceta con más rapidez). S i esa descastada de 
Cándida no hubiese malcriado á sus mellizos, otro gallo 
le cantara.

— A lgo  hay de eso, tía M icaela (afirmó el ama de casa). 
Me acuerdo del día en que nacieron como si fuera ahora 
mismo.

— Sí, dígamelo usted á mi (exclamó la tía Micaela) que 
tuve que prestarle al bendito Gargallo, que no esperaba 
semejante cosa, el gorro con q u e he bautizado á todos 
mis hijos. ¿Quién nos había de decir (añadió dirigiéndose 
á Ménica) cuando arreglábamos aquellos angélicos tan 
hermosos y lucidos los dos, que el uno se  criaría enclen­
que y  enfermizo y  el otro sano y  robusto como un roble?

— Y a , ya; ¡pasan tantas cosas en el mundo!— observó 
Mónica.

— Es verdad (añadió la anciana); pero lo que es eso no 
hubiera pasado, y Dios me perdone, si no hubiese madres 
descastadas y  tontas.

— Vamos, tía M icaela (dijo el tío Martínez), dejemos en 
paz á la buena Cándida.

— Y a la dejaría yo; pero había de ser sin hueso sano...
— ¡Echa, echa! (dijo el tio Manuel). Cualquiera que 

oyese á usted diría que es una hiena, y en su vida ha roto 
un plato.

— Hijo, á mí no me gusta hacer mal á nadie, pero por lo 
mismo no puedo ver ciertas cosas.

— Tiene usted razón (dijo Mónica), que es preciso care­
cer de entrañas para no sentir la vida que le han hecho 
pasar á mi pobrecico Julián.

Y  al decir esto, las lágrimas se asomaron á sus ojos.
— Y a está ¿•í’/n/V//e«nrfo (observó el tío Manuel). Por lo 

visto esta noche será cuestión de que todos lloremos. Si 
quieren ustedes creerm e no hagan caso á mi mujer, pues 
es ni más ni menos lo mismo que todas las hijas de Eva. 
Si les pega por llorar, lo hacen á lágrima viva; si por reír, 
igual; pero lo peor es cuando les da por hacer las dos 
cosas á la vez.

— C alla, calla, trapalón, que siempre estás con las mu­
jeres á cuento.

— La digo á usted, tía M icaela, que no es cuento; he 
visto yo, con estos ojos que ha de comerse la tierra, á una 
mujer que lloró tres veces como una Magdalena, y  se rió 
otras tres en menos de un minuto.

—  ¡Jesús, qué embustero!— exclamaron todas.
— Pues mira, Manuel, ¿sabes lo que te  digo? (añadió la

anciana) que si tú hubieses visto lo que yo, volviendo á 
tus sobrinos, tanto que la echas de valiente, de seguro 
lloras como todo hijo de vecino.

— Vamos, diga usted de mis sobrinos lo que vió, que si 
no lo dice se le volverá vinagre en el cuerpo.

—  ¡Jesús, qué hombre! ¡Me pudre la sangre! (exclamó 
Mónica parando de hilar de repente y  acercándose al 
corro manoteando). Pues la tía M icaela tiene razón por 
encima de la cabeza, y no es un misterio para nadie, en 
el lugar, que Cándida tiene la culpa de que mi Julián no 
pueda ver ni pintao  á su hermano.

Y  dando una rebotada, se dirigió de nuevo al torno.
— Bien, mujer, si yo no digo lo contrario.
— Pues entonces, deje usted hablar.
—  Pues buena cotorra eres tú; ni aunque te  pusieran 

una mordaza... La mujer es el anim al más hablador que 
crió Dios.

— ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Qué p icaro!—clamaban las faldas, 
mientras el tío Manuel se reía impávido.

— Vamos, Manuel (dijo el tío M artínez), deja en paz á 
las mujeres. La mujer es la compañera del hombre.

— Desengáñese usted, tio Martínez: todos los males nos 
vienen por las habladurías de las mujeres. Si no tuviesen 
pico, valdrían lo que pesan- O iga usted lo que sucedió en 
un lugar del A lto  Aragón. Como allí los maridos no son 
tan pedazos de pan como por acá, cada habladuría les 
costaba una buena paliza á sus mujeres; de modo que en 
aquel pueblo la una casada es coja, la otra tuerta, ésta 
baldada, y así todas. Con decir que no hay una sana, está 
dicho todo.

— ¡Ja, ja, ja! ¡Qué mentira!
— No es mentira. Pues, señor, cierto día amaneció en 

la plaza del pueblo un chusco con unas botellicas de una 
cosa parecida al aguardiente, y  desgañitándose á gritar: 
¡R em edio seg uro contra la s  p a liz a s , t ía s !  Am igo, ellas 
que lo oyeron, cada cual compró su botelllca de léquido, 
y  desde entonces en ningún pueblo del mundo hay casadas 
más derechas-

— Y a me figuraba yo que saldría con una pata de gallo 
— dijo una.

— Pues 110, señora; no es pata de gallo, que es un su ce­
dido; el chusco les dijo cómo habían de usar la m elecina, 
y  ellas aprendieron tan bien la lección, que sus maridos 
llegaron á olvidarse de zurrarles la badana.

— ¡Ya! Pero tú no sabes qué m elecina  era, ni cómo se 
toma.

— Sí, señora, todo lo sé.
— Ea, pues, desembucha.
— ¿Que desembuche?... Mejor será que hablemos de 

mis sobrinos.
- M ir a ,  Manuel, no se a sp esa o;  dínoslo pronto, ó vete 

á la porra.
— La tía M icaela nos lo dirá, que tantas ganas tema de 

contarlo.
— Vamos, está visto; á éste habrá que matarlo o dejarlo.
— D ele usted en la cabeza, tía M icaela, y hable usted 

de los mellizos cuanto la dé la gana— dijo Mónica.
— Por ti lo haré, que ya sabes no me gusta meterme en 

lo que no me importa.
— Lo que no le gusta á usted es salirse, que m eterse...
—  ¡jesús, qué hombre! No le haga V . caso, tía Micaela.
— Pues, hija, como iba diciendo, por más que no lo crea 

tu marido, no me gusta meterme en camisa de once varas; 
pero cuando veo h acerlas cosas no como Dios manda, 
tampoco puedo callarme. A sí es que un día estuvimos á 
punto de agarrarnos del moño tu prima y  yo, porque la 
dije cuatro frescas. ¡Ya se ve! como las palabras se pare­
cen á las cerezas, tras una se enredan las otras, y  si no 
es por G argallo...

— Tía Mónica (Interrumpió Manuel), ¡qué bien le hu­
biera venido á usted entonces una botella de aquellas con­
tra las palizas!

— Pues hijo, si crees que te  vamos á rogar nos lo cuen­
tes, chasco te  llevas.

Y  volviéndose á Mónica, continuó:
_Aquel día me convencí de que Cándida era incorre­

gible, y  que cuanto más vieja, más pelleja. Estábamos un
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domingo, después del Rosario, en la placeta de mi casa, 
cuando vinieron G argalio y  Cándida con sus mellizos, que 
aún eran pequeñotes. Me parece que los estoy viendo; 
Pepe tan limpio y  tan lustroso que daba gusto; pero Julián 
ipobrecico! iba hecho una miseria. Gargalio se metió en 
la entrada á echar un truque con mi difunto, que esté en 
gloria, y  tu prima se sentó conmigo en el hoyo. Pepe em­
pezó á berrear: «¡Mac, yo  quiero una cuca!» Y  la locaza 
de su madre le tomó en brazos, haciendo con él mil ton­
terías, y  le dió un par de hermosas ciruelas Claudias; entre 
tanto. Julián, muerto de celos, bajó la cabecica, y con 
los ojos preñados de lágrimas y  haciendo puchericos, an­
dando, andando hacia atrás, miraba á su hermano de reojo. 
Yo, ¡torpe de mi! aunque estaba viéndole, ocupada en 
pensar qué diría á aquella mala madre para que curase 
los celos de sus hijos, no me fijé en el peligro que corría 
el niño, hasta que le vi caer horm a  abajo. DI un chillido 
y corrí á cogerle. Estaba como muerto, y  una herida que 
tenía en la cabeza, manaba sangre. Pues ¿queréis creer 
que cuando volvió en si la criatura, aún le dió su madre 
cuatro moquetes para que no lo volviera á hacer?

— ¡Ave María Purísima, qué atrocidad!
— En fin, os digo que si no es por G argalio y  mi marido, 

aquel día la arrastro del moño.
— Y  hubiera hecho usted como una santa—añadió otra. 
—  ¡Es preciso tener entrañas de tigre para hacer eso 

con un hijo suyo!
— Pues, chicas, en casa de mi prima eso es el pan núes 

tro de cada día (dijo Mónica). Para mi ya le tomó ojeriza 
á Julián el día que nació, porque se empeñó en que los 
vestidos que tenía preparados habían de ser para Pepe, y 
al otro pobrecico le tuvimos que vestir casi de limosna. 
Luego mientras crié á Julián, ni una vez siquiera me lo 
pidió para acariciarle. Ella no se  acordaba más que de su 
Pepe, y para ella no habla nadie en el mundo más que su 
Pepe; de modo que el otro pobrecico me quería á mí más 
que á su madre, y aún creo que me quiere lo mismo; lo 
que es que, como á fuerza de sufrir se le ha vuelto tan 
mal genio, nunca me dice nada. ¿Se acuerda usted, tía 
M icaela, qué gordo y  qué hermoso estaba en mi casa?

— ¡Pues no me he de acordar, hija, si tenia una gracia 
que todas nos lo comíamos á besos, menos la descastada 
de su madre!

— Vamos, veo que tiene usted razón, tia M icaela, en 
llamarla de ese modo (observó el amo de casa); porque la 
madre que no quiere á sus hijos es peor que una fiera. 
Las leonas se dejarán hacer pedazos para que no se toque 
un solo pelo á uno de sus cachorros. Y  lo peor de todo es 
que la madre atizase los celos del hijo, porque al fin, si 
quería más al otro, debía haberse podrido antes que mani­
festárselo; esta es, al menos, la obligación de toda buena 
madre. ¡Cuántos angélicos mueren de celos por las im­
prudencias de sus madres! Y  luego no saben de qué se 
han muerto, y  lo achacan á cualquier cosa. No hay re­
medio; es preciso en esta materia mucho tiento, porque 
los niños tienen celos antes de saber hablar, y  lo mismo 
da matar á un niño de hambre, por ejemplo, que de celos: 
todo es matarlo; y el quitar la vida á una criatura es un 
crimen que horroriza.

— T ío  M artínez (dijo Manuel), acaba usted de hablar 
como un santo varón, y  estoy seguro de que no hubiera 
dicho mejores cosas el señor Retor.

— ¡Qué quieres, Manuel! Los años son muy buenos maes­
tros.

— Pues poco le han enseñado á mi prima (observó Mó­
nica). Tan rematadamente mal se porta con su Julián 
ahora, como veinte años atrás. Entonces ya se sabía, la 
canción ordinaria era hacerle locuras y  fiestas á Pepe; 
Julián fruncía el ceño, miraba á su hermanico, hada pu­
cheros, y  á llorar. Ahora, que ya son mozos, todo lo que 
hace Julián está mal hecho; si Pepe se tirara de ia torre 
abajo, diría su madre que hacía muy bien; de modo que el 
odio de Julián á su hermano va en aumento.

— Y a que se han empeñado ustedes (observó Manuel)

en que esta noche hablemos de lo que no nos importa, allá 
va mi opinión: si Gargalio no fuese un bragazas, que ha 
consentido á su mujer ponerse los calzones, no hubiera 
ocurrido nada de eso. Julián sería tan robusto y  tan buen 
mozo como Pepe, y  los dos se querrían como hermanos. 
Es preciso desengañarse; á la mujer, paliza seca, como 
en el A lto  Aragón.

— ¡Ya pareció aquello (dijo la tia M icaela), lo que él 
querría era que le preguntásemos cómo se usa la mcleeina 
contra las palizas.

— N o hay tales carneros, porque yo también sé decir 
lo que me acomoda sin que me lo pregunten. Lo que hay 
es que están ustedes muertas de curiosidad.

— ¿Nosotras? Maldita la que tenemos.
—  ¡Me lo dirán ustedes á rat! ¡Mujeres, para no ser cu­

riosas! Pero no me gusta hacer pasar un mal rato á nadie, 
y voy á contarlo. Pues, señor...

Todas dejaron sus labores respectivas, y con la boca 
abierta dispusiéronse á oír al narrador.

— ¿Sabes lo q u e  pienso, Manuel? (dijo la tía Micaela 
levantándose); que tienes tú más gana de_ contarlo que 
nosotras de oírlo: con que hasta mañana, si Dios quiere. 
Q ue usted pase buena noche, tío  Martínez- 

— V aya usted con Dios, tia M icaela, contestaron á coro, 
menos Manuel, que gritó:

— ¿Quiere usted que la acompañe?
— Ño, no; Dios te  lo pague. Continúa con tu cuento.
Y  al mismo tiempo una voz argentina y dulce decía en

la escalera; , ,
— Espérese usted, que salgo corriendo á hacerle luz.
Y  Dolores, con una amapola en cada carrillo y  el cán­

taro debajo del brazo, entró en la recocina y volvió á 
salir con un candil encendido.

— ¿Y  esto tan tarde, Dolores, qué ha sido?— le preguntó 
su padre después de haber alumbrado á la tía Micaela.

— Q ue me encontré con Pepe en el camino—contestó 
bajando los ojos y  saliéndola los colores,

— Ahora que nombras á Pepe, por cierto que había 
p cn su o  llegarme esta noche por su casa, y  ya no me acor­
daba. Sácam e la capa— añadió levantándose.

— ¡Pero, padre, si hace tanto frío!...
— No importa. También hacía frió para ti y te  has p -  

tado charlando con Pepe hora tras hora sin pensar en ello. 
No quiero que pases tan malos ratos para hablarle- 

Dolores dejó caer la capa sobre los hombros de su pa­
dre, y  tomándole del brazo se disponía á ayudarle á bajar

— Espérese usted un poco, tío M artínez, que voy á 
acompañarle (dijo Manuel). Pero antes quiero *J®cir á 
Dolores cómo se usa la m elecina  contra las palizas de los 
maridos, lo que la vendrá de molde, si tan adelantada anda 
ya la cosa. Pues, señor, entra el marido en casa con cara 
de hereje, bien porque viene algo encandilao, bien sea 
por lo que quiera. La mujer toma en seguida la botella, 
se llena la boca de léquido. E l marido la insulta; pero 
como la mujer no dice esta boca es mia, porque no 
la vuelve á insultar, y  ella nada, como una muda. Al fin 
el marido se aburre y  se va á dormir la mona, ó á otra 
parte con la música. La mujer, entonces, gracias al le- 
qnido que ya puede tirar, se qiieda tan guapa, sin que la 
hayan tocao  un solo cabello. Pero si no hace eso, es per­
dida. El la d ice, ella contesta; entonces él la vuelve á 
decir, y  ella á contestar; entonces él la insulta, y ella 
replica: Y  iú  m ás; y  no hay remedio, tiene que andar el 
palo. ,

—  ¡Jesús, qué tío Manuel! para cada cosa tiene su
cuento. . , 1 . 1

— V aya, buenas noches— dijeron los dos hombres ai 
marcharse.

Y  ya en la puerta de la calle, preguntó Dolores: _ 
— O iga usted, tio Manuel, ¿cómo se llama ese leqmdo 

co n tra ías palizas?
— Agua clara, Dolores, agua clara.

( C o n lx n u a r a ) .
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